
        
            
                
            
        


 
   
      

    El Secreto 

      

    I 

      

    —Esven…mira. 

    —No puedo ver, estoy intentando reparar este ¡maldito motor! 

    Jean seguía con la mirada fija en aquel gran pedazo de tierra que se extendía a unos pocos kilómetros desde su posición. Incluso tenía su revolver apuntando al suelo despreocupadamente. 

    —Si…, es una isla. —Jean puso su arma sobre un pequeño escritorio y consultó sus mapas. 

    —Huuummm, creo que la corriente nos ha estado arrastrando hacia el norte. 

    Jean iba trazando hipotéticas coordenadas valiéndose de su regla y compás. 

    — ¿Dónde diablos estamos? ¿Qué isla vendría a ser esta? 

    Esven tiró con fuerza una pesada llave y fue a increpar al hombre que se hallaba amordazado y amarrado junto a sus dos hijos. De un fuerte tirón arrancó la cinta adhesiva de la boca de Marco. 

    —Óyeme mal nacido, eres muy audaz estando en tu posición… ¿Qué mierda haz hecho tú con el motor? Seguro que tienes por ahí alguna alarma moderna contra robos. ¡Echa a andar esta máquina para que podamos seguir nuestra ruta! 

    Marco tartamudeando explicó que no había ninguna alarma activada, que el motor ya estaba fallando poco antes de que sean sorprendidos por sus captores. Esven, un hombre rudo que había salido hace unos meses de una prisión al norte de Italia aplicó un fuerte golpe al rostro de Marco haciéndolo sangrar por la nariz. Los hijos de Marco, Gaby de 24 años y Omar de 11, quienes estaban igualmente reducidos al costado de su padre solo atinaban a emitir algunos sonidos derivados del llanto a través de las cintas adhesivas en sus bocas. 

    —¿Vas a hablar? ¿Crees que me desagrada golpearte? ¿O qué? ¿Crees que tendría algún problema de rebanar a tu familia como jamón y tirarla al fondo del mar? —Esta vez Esven pateó fuertemente la entrepierna de Marco. 

    —No sé cómo arreglar el motor… te juro que no sabría cómo echar a andar la máquina. —Dijo Marco realizando una especie de contorción. 

    —Parece que golpeándote a ti no me servirá de mucho, quizás hables si me ves hacerla de novio con tu hija. —Esven se estaba desabrochando los pantalones… 

    —Cálmate carajo. —Exclamó Jean, estaba apoyado en la baranda de la proa de este enorme yate secuestrado y acababa de encenderse un puro. —No hay que ser brujo para darse cuenta del porque siempre terminas preso Esven, te tomas todo muy personalmente y no sabes dominar tus instintos de hombre de Cromañon…ja ja ja…ya ya, súbete los pantalones que aquí nuestro amiguito Omar no está preparado para presenciar tu show. 

    Esven giró su rostro hacia Jean con una tosca mirada, la misma que no tuvo receptor puesto que Jean, quien emanaba nubarrones de humo miraba en ese instante la isla que tenían cada vez más cerca. Esven se acomodó los pantalones mientras dirigió esta vez su mirada hacia el punto que observaba su cómplice. 

    —¿Tienes idea de dónde estamos? 

    Jean se sacó el puro de la boca, miró a todos con una sonrisa despreocupada y luego sin decir una palabra volvió a sus mapas. 

    Jean Aservi era un asaltante de yates desde hacía ya tres años. Su real propósito era el de juntar una buena cantidad de dinero y retirarse a vivir a un balneario en Centro América, intentó ganar ese dinero siendo jugador de fútbol pero ya tenía 28 años y seguía jugando en el Messina de la 2da división italiana. 1988 fue un excelente año para él, tuvo un alto promedio de goles, mayor inclusive que el de los delanteros titulares de la selección italiana que se preparaba para jugar el Mundial de futbol en calidad de anfitriones, el Mundial de Fútbol “Italia 90” se encontraba a la vuelta de la esquina pero Jean nunca recibió la convocatoria y decidió abandonar el futbol. Algunos meses después conoció en Nápoles a Ángelo Di Cronello, este hombre quien se enriquecía con la venta clandestina de yates robados en países asiáticos lo reclutó en su organización criminal al observar en Jean un gran potencial. Di Cronello presagió en la personalidad despreocupada y hasta relajada de Jean un buen complemento para el atolondrado, torpe y rudo Esven. La labor era sencilla para el dinero que ésta tributaba. En el Mar Mediterráneo, ese espacio marino formado por Europa, Asia y África hay infinidad de excéntricos millonarios que pasean con sus yates, la labor de Jean y Esven es tomar por sorpresa estas embarcaciones y secuestrarlas;  para este fin, esta especie de piratas modernos llegaban en un pequeño transporte marítimo especialmente fabricado para estas misiones, generalmente lo hacen de noche y provistos de lentes de nocturnidad, ellos ya saben dónde se encuentran los camarotes, el número de ocupantes y toda la información necesaria para el asalto ya que acostumbran realizar un reglaje profesional a sus futuras víctimas. Una vez capturada, la embarcación es trasladada hasta Chipre, específicamente en la ciudad de Paphos donde Di Cronello tiene su centro de operaciones. Recibían la embarcación, la desmantelaban en partes, luego las piezas eran internadas clandestinamente en el Asia e ingresaban al mercado negro. Luego de haber sido despojados de todo objeto de valor, los ocupantes de los lujosos yates secuestrados eran abandonados en las afueras de Nicosia días después. 

      

    Jean se acercó a Marco y lo incorporó. —Vamos viejo. —Dijo Jean. —¿Sabes la forma de retomar nuestro curso? La corriente nos está llevando a aquella isla y puede complicar las cosas. Nosotros no vamos a dudar en liquidarlos si es para salir bien librados. 

    Jean se lo llevó a un costado para intentar intimar más en la conversación. 

    —Esven está acostumbrado a las rejas…yo no necesito eso. Yo nací para vivir en las playas, no entre rejas. 

    Marco quien aún sangraba de la nariz elevó su mirada para mirar fijamente a Jean. —Te juro por mis hijos que no lo sé. —Y si te gustan las playas hubieras sido pescador, no un maldito pirata. —Pensó finalmente. 

    Jean volvió a la proa de la embarcación y observó nuevamente la isla con cierto recelo. —Para el anochecer podríamos estar allí, todo depende de la corriente. —Dijo en voz muy queda. 

    Esven salió a tropezones desde dentro del yate con algunas frutas y verduras. 

    —¿Qué tipo de comida tragan ustedes los ricos?… ¿Acaso son herbívoros?… ¡Las ovejas comen mejor que ustedes! —Soltó una sonrisa para Jean. —¿Puedes creerlo Principito? (Cuando Jean jugaba por el Messina era apodado como “El Príncipe”) ¿Para qué diablos tienen tanto dinero si lo van a usar para comer como tortugas? Jajaja. —Esven acabó una manzana en tres mordiscos y luego un pedazo de espárrago, luego, masticando aún miró fijamente los víveres… —Esto es basura viejo, comía mejor en prisión. —Esven arrojó con desparpajo la comida al piso, cayendo un par de duraznos al mar y rápidamente se dirigió a Omar arrancándole bruscamente la cinta adhesiva de la boca. Mientras Jean sentó nuevamente a Marco al lado de su familia. 

    —Vamos niño. —Le decía Esven con pedazos de espárrago en los dientes. — ¿Ustedes comen cosas ricas no? Vamos chico ¿Dónde tienes tus chocolates? ¿Tus golosinas? Comparte con el tío Esven. 

    El niño permanecía mudo completamente. 

    —Carajo mocoso del demonio. ¡No me digas que tú también comes de estas porquerías! 

    —Te… ten… tengo un dulce de membrillo en mi bolsillo señor. 

    Esven registró impulsivamente y desprovisto de modales todo bolsillo en las ropas de Omar y sacó una barra de membrillo de unos doce centímetros de largo, casi mecánicamente se la llevó a la boca y engulló unos nueve centímetros, luego con el dulce en la mano aún grasienta por la manipulación del motor del yate se dirigió a la proa donde estaba Jean. 

    —¿Quieres un poco? —Le dijo a Jean mientras le acercaba al rostro un pedazo aplastado de membrillo. 

    —Generalmente no como membrillo cuando está cubierto de grasa. 

    Esven miró el dulce. —No es el momento de exquisiteces Jean, mira la comida de mierda que comen. 

    —Parece que aquella isla está deshabitada, está cubierta de vegetación por lo que alcanzo a ver hasta ahora. —Jean hizo un gran suspiro y guardó silencio unos segundos con la mirada hacia abajo. —Si esta noche no encontramos una solución abandonaremos el yate antes de quedar a escasos metros de la isla, luego haré una llamada anónima para que ubiquen a esta familia. 

    —¿Estás loco? ¡Di Cronello no nos dará nuestra comisión! 

    —Tienes tanto cerebro como una mosca Esven ¿Quieres decirme que hacemos si es que este motor no funciona? 

    —Lo remolcaremos con nuestro transporte. 

    —Ese pequeño transporte está diseñado para llevar un máximo de dos personas y algo de combustible a bordo… y ¿Tú piensas que tendrá la fuerza para remolcar este yate? La situación es grave, hemos capturado a esta gente anoche y en un par de horas oscurecerá nuevamente, esta situación se está prolongando demasiado, ya tendríamos que estar cerca de Paphos sin embargo, lo que tenemos cerca es esta maldita isla que no aparece en ningún mapa. 

    —¿De verdad no se te antoja? —Preguntó Esven acercando nuevamente el membrillo. 

    Jean se acercó a Marco y se sentó junto a él. Esven se quedó pensativo mientras devoró el resto del membrillo. 

      

    —¿Navegas seguido por acá? —Pregunto Jean a Marco. 

    —Sí, la verdad es que me encanta el Mediterráneo. 

    —¿Sabes que isla es esa a la cual nos aproximamos? 

    —Pues, la verdad cuando nos han sorprendido en la noche tu amigo me ha golpeado duro… luego he estado muchas horas tirado aquí, semi inconsciente, estoy algo desorientado. 

    Jean sacó una navaja de su chaleco, cortó las ataduras de Marco y lo ayudó a incorporarse ante la mirada atónita de Esven. 

      

    —Vamos a dar un vistazo, ven conmigo. 

      

    Jean y Marco caminaron a un costado del yate y luego de observar detenidamente por todo el horizonte posaron las miradas en aquella isla. Luego de unos pocos minutos y mientras se limpiaba la sangre pegada en forma de costra del rostro, Marco giró hacia Jean con una mueca de preocupación. 

    —Toda esta zona del Mediterráneo está plagada de estas pequeñas islas que por su tamaño, comprenderás que no aparecen en los mapas. 

    —Pero esa no es tan pequeña. 

    —Si a esta distancia, tus ojos te dicen que es una isla, es suficientemente pequeña para no aparecer topográficamente. —Marco observó más de la cuenta el puro de Jean y se descubrió a sí mismo con un gesto de incomodidad. 

    —Ten, acaba este, no tengo más, no esperaba un viaje tan largo. 

    —He dejado el hábito pero que demonios. 

      

    El cielo acabó de oscurecerse y la naturaleza les brindó una noche pesada y sin luna, brisas con olores extraños e imperceptibles arribaban procedentes de la isla. Jean no tuvo ánimo de abandonar a los tres tripulantes a su suerte y estaba envuelto en dudas cuando la tormenta empezó. 

    El yate era grande, era poco probable que el mar lo hunda pero las olas lo golpeaban contra unas peñas cercanas a la isla y Jean manejaba todas las probables situaciones. Los sonidos que emitía el casco de la nave azotando las rocas hicieron que Gaby y Omar se despertaran súbitamente. El niño rompió en llanto inmediatamente y buscaba los brazos de su hermana y su padre. Esven intentó huir en su pequeña embarcación pero Jean lo contuvo. Era poco probable que aquella lanchita soporte los embates del mar. No había nada que hacer si no esperar. Fue de aquellas situaciones que uno no tiene el control, son demasiados factores variables y lo más adecuado era aguardar. El yate seguía golpeándose una y otra vez contra las peñas, era una especie de agonía psicológica la de esperar pasivamente que el casco se quiebre y la embarcación se empiece a hundir. En ese caso, serían los cinco cuerpos a bordo los que empezarían a ser azotados contra las rocas. Jean miró a Omar y Gaby y sintió pena por ellos. —¿En qué momento me convertí en este monstruo? No hace mucho era Jean “El Príncipe” Aservi. —Pensó. 

    Jean soltó completamente de sus ataduras y cintas a todos los tripulantes. 

    Esven comprendió que la embarcación estaba muy dañada, con un motor averiado… Di Cronello no les daría absolutamente nada por esa calamidad o remedo de embarcación. El atraco había resultado un fiasco, la prioridad ahora era mantenerse con vida… Era una certeza que la situación había tomado el control y ya no tenía la menor intención de discutir o increpar, el rudo Esven también analizaba el escenario y buscaba las alternativas siempre bajo un punto de vista egoísta. Su vida estaba seriamente en peligro y lo sabía. 

    La tormenta cedió al cabo de unas horas y milagrosamente el yate resistió sin hundirse. El sueño venció a los ocupantes luego de semejante tensión y desgaste, sólo Jean, conducido lógicamente por un sentimiento de desconfianza, no durmió. —Oficialmente, aún yo soy el captor y ellos mis secuestrados. —Pensó el ex futbolista mientras observaba con una mueca de desaprobación a Esven, quien roncaba boca arriba totalmente empapado y tirado en la cubierta a escasos metros de él. 

      

    II 

      

      

    —¡Esven!, ¡Esven!, despierta. 

    —¿Uuummmm? Que.. ¿Qué sucede? 

    —El yate se hunde, tenemos que nadar hasta la isla. —Esven oía hablar a Jean sin poder ubicar exactamente de dónde venía su voz. 

    Esven se incorporó de un salto y corrió a un lado de la embarcación, ya estaba amaneciendo y algunos, muy pocos destellos de luz se empezaban a filtrar entre las densas nubes grises. 

    —Que haces mirando la isla idiota, despierta a los demás. –Jean estaba en el piso inferior, cerca del almacén de víveres, tratando de detener el ingreso del agua a través de una rajadura de mediano tamaño. El agua había estado penetrando al interior desde algún momento en plena tormenta y la embarcación estaba destinada a seguir una última ruta hacia el fondo del mar. 

    Jean subió a cubierta empapado de pies a cabeza y se reunió con todos. 

    —El yate se hunde, es preciso evacuar y dirigirnos hasta la isla. Usaremos la pequeña lancha en la que Esven y yo llegamos aquí, iré llevándolos de uno en uno hasta que… 

    Jean se detuvo al ver que Esven ingresaba a la pequeña lancha. 

    —¡Larguémonos de aquí! —Gritó Esven. 

    —¡No los podemos abandonar ahora! 

    —¿No era lo que querías? Irnos y luego hacer una llamada para que ubiquen a esta familia, ¡vámonos de aquí! Mira el cielo, ¡se viene otra tormenta! Nosotros siempre revisamos el clima antes de nuestros atracos, por eso los abordamos antes de ayer, porque sabíamos que el clima iba a ser nefasto luego. ¡Vámonos! ¡Sube! 

    Esta vez Esven hablaba con propiedad y algo de lógica, definitivamente tenía razón bajo un punto de vista extremadamente mezquino por supuesto, pero Jean se mantenía dubitativo. Demoró una eternidad para la situación en la que se encontraban… luego respondió. 

    —Déjame llevarlos hasta la isla primero. 

    —Lo haré yo. 

    Otra eternidad… 

    —Esta bien Esven, deja primero a Marco, luego a Gaby, Omar y nos iremos. Jean hablaba convencido en todo momento de que finalmente, él se quedaría con la familia hasta que llegue la ayuda. 

    —¡No me separaré de mis hijos! —Marco gritó ofuscado pero con voz sentencial. 

    Esven lanzó un gesto de hastío mientras se preparaba en desenfundar su arma pero Jean lo contuvo mientras dirigía su mirada al enfadado padre. 

    —Escúchame, no hay otra forma de hacer esto, como habrás visto nosotros no hemos preparado esta escena, solo queríamos robar su yate, a estas alturas no ganamos nada con ponerlos en peligro, solo queremos dejarlos en aquella isla, luego daremos parte a las autoridades para que los vengan a buscar. 

    —Papá, ve a la isla, hagamos esto lo antes posible, yo estaré aquí con Omar. 

    Apremiado, Marco subió a la pequeña y sofisticada lancha, no sin antes darle una pequeña mirada de desconfianza a Esven. 

    Jean, Gaby y Omar los vieron alejarse. La playa no estaba muy lejos, en un día soleado quizá hubieran podido ver como llegaban a la orilla, ver cómo bajaba Marco y cómo Esven emprendía el camino de regreso. Pero la neblina era cada vez más densa, luego de un minuto la lancha piloteada por Esven desapareció. 

      

    La isla era verdaderamente completa, la naturaleza y el paso del tiempo le había brindado todos los elementos característicos tales como una vasta vegetación, abundante vida salvaje, montañas y coloridos ecosistemas. Esven tenía la mirada puesta en la orilla, muy concentrado en su manejo, eludiendo uno que otro peñasco mientras que Marco a medida que se acercaban más y más miraba inquisidoramente cada detalle de la isla; altas montañas con vegetación trepando hasta más arriba de las faldas pero todas mostrando cumbres rocosas, alineadas uniformemente dividiendo el firmamento con la tierra. Las nubes plomas, del color de la roca se fundían con ellas haciendo parecer la verde espesura del bosque una ola musgosa de dantescas proporciones. Tenía una franja excesivamente ancha de arena, de manera que para realizar un pincelado completo a aquel bosque, habría que internarse en él. Marco pensó en que la ordenada y algo mesurada espesura que mostraba la vegetación hacía suponer de la presencia del hombre. —Si hay gente en este lugar, denunciare a estos malditos ladrones. —Pensó. 

      

    III 

      

    Un nuevo día se presentaba como cualquier otro en Dassar. Kurr cortaba leña muy temprano y su prima Lassa—ir recolectaba algunos frutos. Lassa—ir era en realidad media hermana de Kurr pero ninguno de los dos lo sabía. En realidad, una atmósfera de misterio envolvía a todos los habitantes de Dassar. Cualquier intruso lo hubiera notado, era algo así como un espectro o aura asentada en el ambiente desde siempre. Los habitantes quizá lo sentían, quizá no. Nadie hablaba al respecto. 

    La ignorancia es un estado subestimado y muchas veces el hombre la abraza como realizando un regateo a la desventura. Este enunciado podría explicar el porqué de aquella aura estacionada perpetuamente sobre los dassarianos. 

    Kurr estaba ya bañado en sudor pese a la oscuridad del día, Lassa—ir estaba ya algo lejos, ella estaba muy distante de él después de lo sucedido noches atrás. Kurr sabía que la relación no sería la misma después de la decisión de su chica, también intuyó que no comprendería su comportamiento y no se molestaría en descifrarlo, por otro lado Lassa—ir no se mostraba arrepentida del cambio ocasionado por ella y no se molestaba en disimularlo. El amor se hallaba intacto pero la relación estaba herida de muerte. 

    La aldea estaba muy poblada, no había líder, nunca lo hubo pero si quisiéramos hablar de alguien diferente a los demás, ese era en la actualidad El Yad. El Yad era una especie de gurú sobre aquellos temas que envolvían de sigilo a Dassar. En efecto, los pobladores de la Isla no hablaban al respecto, salvo contadas excepciones a través de los siglos, preferían o buscaban ocuparse de sus quehaceres diarios y entregarse a la rutina de sus acciones. Aquellas personas que en algún momento se alejaron del implícito acuerdo de ignorancia masiva tuvieron un desenlace patético y en muchas ocasiones, fatal. El Yad conocía absolutamente toda la historia de los dassarianos gracias a un método creado hace casi 2500 años, desde que las primeras 32 personas llegaron a las orillas de la Isla. Y la información estaba siempre presta a ser transmitida, al alcance de cualquier isleño. 

      

    IV 

      

    Cerca de 180 años después de poblar la Isla a la que bautizaron con el nombre de Dassar los ancianos más lúcidos notaron en Cibíades, un muchacho del pueblo, una extraña y revitalizante aura de tranquilidad. El despreocupado carácter de Cibíades divertía y esperanzaba a una colonia marcada por el sufrimiento, el pesar y el altísimo índice de suicidios. Los ancianos no pasaban por alto el marcado contraste entre la actitud risueña y fresca del muchacho frente a la perpetua aflicción del dassariano promedio. La causa de esta actitud fue rastreada con facilidad concluyendo que el origen del comportamiento de Cibíades era el desconocimiento del origen de su civilización, lo cotidiano así como las limitaciones mentales y físicas que mostraban los pobladores (algunos más que otros) eran normales para él. Habiendo transcurrido alrededor de 180 años desde la colonización de la isla aparecía finalmente una generación cuya lejanía con los acontecimientos iniciales iba dejando relegada en el tiempo y en el olvido la ascendencia de los dassarianos. Una cruda realidad que iba siendo sepultada por los calendarios. Era ciertamente envidiable aquella condición de ignorancia hasta que en algún momento antes de llegar a la adultez, Cibíades se enteró del por qué se encontraba en aquella isla y descubrió la verdad sobre su linaje, el origen de su existencia. No está documentado cual fue el desenlace de Cibíades pero los ancianos entendieron la singular situación presentada por la ahora civilización dassariana y la solución saltaba pomposa a la vista. Era imposible el poder encubrir totalmente la verdad al corto o mediano plazo pero el consejo de ancianos pensó que necesariamente llegaría el día en que la verdad podría permanecer oculta para todos los habitantes. “Volver a nuestros descendientes ajenos a su propia historia para salvaguardar su tranquilidad emocional es renunciar a su esencia misma” dijo uno de ellos. “Consideramos positivo que la verdad este oculta, es cierto, pero hay que encontrar la manera de que el secreto de nuestros orígenes esté al alcance del que lo desee, es lo justo.” Fue así que se elaboró El Método, el cual entregó a El Yad la verdad de sus orígenes. De boca de guardián a oído de guardián. 

      

    V 

      

    Marco corría entre enormes cangrejos con algo de susto mientras Esven emprendía el camino de retorno hacia el yate semi hundido. Una vez sorteados los cangrejos sus costosas sandalias Fila pisaron la arena blanda, particularmente esta mañana estaba muy húmeda y la arena normalmente blanca y radiante bajo sol brillante parecía convertida en una especie de polvo de ceniza. Inicialmente superó la tentación de caminar bosque adentro y se sentó en una roca no muy lejos de la orilla justamente en donde el rudo Esven le había indicado de mala forma que se sentara pero minutos después y con la mirada fija en el bosque se incorporó. 

    La tormenta había traído consigo un batallón adicional de nubes y una niebla que vestía el paisaje con un hábito siniestro. El verde propio de la vegetación estaba encendido gracias al rocío y resaltaba en la brisa plomiza del ambiente. Pequeñas ráfagas de viento provenientes del mar sacudían ligeramente las copas de algunos árboles y los escasos mechones grisáceos del cabello de Marco danzaban sobre su coronilla. 

    Seguía de pie pero inmóvil. Sus ojos patrullaban el lugar esta vez con desconfianza, lo cual connotaba que esta inspección era la última antes de emprender el recorrido bosque adentro. 

      

    Kurr acabó de cortar la leña y colocó los trozos sobre una especie de coche e hizo sonar una extraña bocina. Pasó cerca de un minuto cuando Kurr algo ofuscado hizo sonar por segunda vez aquella bocina semejante a un grito desgarrador de cerdo mientras seguía con la vista el sendero por el cual vio alejarse a Lassa—ir en su recolección de frutos. 

    —Pero ¿Dónde diablos se mete esta chica?… Lassa—ir!!!…Lassa—ir!!! 

    Pero Lassa—ir había decidido dejarlo. 

    Kurr sacó de uno de sus bolsillos una especie de puro, un encendedor de fuego a base de piedras, encendió su hierba y decidió ir en busca de su pareja a pie. 

      

    VI 

      

    —¿Llegaste a ver algo de aquella isla? —Preguntó Jean. —¿Parece habitada? —Añadió con cierta aprensión. 

    —No alcancé a ver nada. —Dijo Esven malhumorado desde la lancha. 

    Jean volteó hacia Gaby. 

    —Es tu turno, vamos. 

    —¿Mi papá se quedó en la isla verdad? —Preguntó aterrada Gaby a Esven. 

    —No estúpida, le salieron alas y voló hasta Chipre. 

    —Sube rápido por favor, la embarcación se hunde. ¡Piensa en tu hermano! —Dijo Jean. 

    —¡La embarcación se hunde por su culpa malditos ladrones, el mundo sería mejor si la gente como ustedes no nos quitaran el aire que respiramos! —Gritó histéricamente la chica en un ataque de nervios. Sus manos temblaban y se las llevó al rostro. 

    Jean observó a manera de déja vu como Esven amenazaba una vez más con desenfundar su arma y tomó a Gaby fuertemente de sus pecosos hombros y la llevó a un costado. 

    —Esven, llévate primero a Omar y déjalo con su padre, rápido. —Jean sacó su Mágnum 44 y apuntó a la cara de Omar. 

    —Sube a la lancha. —Le dijo al pequeño quien no podía creer que existiera un arma más grande que la que tenía tocándole la punta de su nariz. 

    El muchachito subió sin titubeos y Esven con un gruñido emprendió el camino hacia la isla. 

    —Déjalo con su padre Esven… ¡con su padre! —Gritó Jean y luego giró su rostro hacia Gaby y guardó el arma, la cual permanecía con el seguro puesto desde que inició el secuestro. 

    —Tienes toda la razón Gabriela, debes odiarnos a muerte y es normal, te comprendo y lo más probable es que caiga sobre nosotros la justicia tarde o temprano. 

    —Tus frases son un cliché ¡así de grande! 

    —Siento mucho que esto haya sucedido, pero piensa también que nosotros no malogramos el motor de tu yate, son cuestiones del destino ¿Sabes? No hay nada que hayamos podido hacer, pero hay algo que está en tus manos, puedes cuidar de los tuyos. —Ya que Gaby se encontraba sentada llorando sobre el piso de madera de la proa, Jean asumió la misma posición y se sentó a su lado con algo de dificultad ya que el yate empezaba a ladearse por el hundimiento. — Escúchame bien, piensa en mi compañero Esven como si se tratase de un gorila con ametralladora, sabes… es un bruto, no busques que te liquide como a un cerdo, no seas tonta, Omar necesita de su hermana y Marco de su hija, no seas tonta por favor, no busques que te meta una de estas (sacó del tambor del arma una bala de poco más de cuatro centímetros de largo y se la mostró) entre los ojos. Piensa que si te mata… ¿Qué más le da? Matará a los demás también. ¿Por qué dejar testigos? 

    Gaby empezó a controlarse y Jean prosiguió. —Te prometo que cuando salgamos de ésta, me entregaré a la justicia. Ya estoy harto de todo esto. —Por alguna razón, Gaby le creyó y por alguna razón…Jean decía la verdad. 

      

    VII 

      

    Hacía unos minutos que Marco se había internado en el bosque. No había sacado aún conclusiones cuando su cauteloso andar se detuvo violentamente al escuchar en dos ocasiones ahí a lo lejos un sonido infernal, algo así como el grito de algún cerdo enorme y adolorido. El ruido fue distante pero Marco estaba verdaderamente paralizado. Luego de unos segundos empezó a girar lentamente el cuerpo para emprender un veloz regreso a la playa cuando observó un movimiento en la maleza. Quizá ningún ser viviente haya quedado tan conscientemente estático como quedó Marco al comprobar que el movimiento se hacía más y más violento, el sudor helado bajaba por su frente combinándose con el rocío de la neblina en una especie de cóctel de pánico… Por alguna razón la idea de que pudiera ser alguna persona que le pueda prestar ayuda a su situación ni se le asomó por la mente… Ni su boca, ni sus pupilas siquiera hicieron el menor movimiento aquellos contados segundos hasta que de la maleza apareció un animal enorme y espantoso que estaba seguro jamás había visto en su vida. Si bien Marco fue el ser más estático en la historia humana, se haría justicia al señalar que también podría ser la persona que alcanzó un mayor coeficiente de aceleración. En algunos segundos y entre gritos (tan fuertes como los que emitió aquella horrenda criatura) Marco estaba a escasos pasos de la playa. Cuando alcanzó la roca en la cual se había sentado inicialmente volteó hacia el bosque mientras intentaba recuperar el aliento, el sudor que había inundado sus ojos le impedía la visión y lo único que podía oír era su asmática respiración semejante a una lucha de gatos. Instintivamente giró nuevamente hacia la orilla con la intención de esperar a los demás dentro del mar o explicándolo de otra manera, lo más lejos posible de la jungla, momento en que cayó pesadamente sobre la arena grisácea. Tenía 59 años y posiblemente había batido el récord de Carl Lewis. Su cuerpo entró en un estado de semi shock y en esa condición seguía cuando Esven y el pequeño Omar arribaron a la isla. 

      

    El niño entre gritos corrió hasta su padre mientras Esven lo seguía lentamente empuñando su arma con la mirada fija en la jungla. 

    —¡Papá! ¡Papá! —Gritaba el pequeño Omar observando horrorizado a Marco con abundante espuma en la boca y los párpados en una especie de danza convulsiva. Esven llegó por detrás y lo tocó en el hombro. 

    —Hazte a un lado. —Le dijo sin dejar de observar con extremado recelo el bosque. 

    —¡Que te hagas a un lado! —Le volvió a repetir en un tono imperativo pero sin llegar a alzar la voz. —El niño se incorporó y dejó a Esven agacharse hacia su padre. El rudo delincuente movió ligeramente el rostro de Marco mostrando todo un lado de la cara cubierto de arena, Omar soltó un fuerte sollozo al ver esta escena. Esven puso una vez más el cañón de una Mágnum en las narices de Omar. 

    —Vuelve a hacer un ruido y te la descargo en toda la cara… ¿Entendiste niño? 

    Omar asintió entrecortadamente sin quitar la vista de su padre. —Tu padre está vivo, al parecer ha tenido un ataque de asma y está en estado de shock, no se mucho de estas cosas pero algo o alguien ha provocado esto. Sea como sea, es muy probable que corramos peligro en esta isla, hay que reanimar a Marco para que nos diga que es lo que ha sucedido. Lo importante ahora… —Esven calló al oír un ligero sonido cerca de ellos. Dejó de apuntar a Omar, quien aunque con menos decibeles no dejaba de sollozar, para dirigir el cañón del arma hacia donde pensaba que había escuchado aquél ruido. Se mantuvo en esa posición cerca de un minuto, tiempo en que Omar dejó de llorar y limpió cuidadosamente el rostro de su padre. La intuición del pirata moderno le decía que alguien los observaba. 

    Esven, ejerciendo un auto control envidiable dibujó una pequeña sonrisa y enfundó con ligero automatismo su arma. No era la primera vez que sentía un ligero acecho hacia su persona y miedo no es precisamente lo que sentiría en este momento un veterano expresidiario. —Pero ¿Qué es esto?… acaso alguien quiere intimidar al viejo Esven… —Empezó a caminar hacia la jungla decididamente. —A juzgar por su comportamiento, parecía disfrutar la situación. 

    —Es que… ¿Es que piensa entrar en el bosque señor? —Preguntó Omar sosteniendo la cabeza de Marco. 

    —Si hubiera algo de real peligro en esos árboles saldrían de una buena vez a liquidarnos, si hay presencia humana, debe ser la de un nativo o náufrago asustado hasta los huesos… Ja! 

    —Pudiera haber alguna bestia salvaje… 

    —Si es así, el viejo Esven se dará un festín. —Esven pronunció aquello tocando sutilmente su descuidado abdomen. 

    —Pero mi hermana aún se encuentra en… 

    Omar observó con resignación como Esven era tragado por la neblina poco antes de llegar al bosque. A lo lejos, mar adentro, el enorme yate de su padre finalmente se hundía en las aguas… 

      

    VIII 

      

    —¡Vamos! ¡No pares de bracear Gaby! ¡No te detengas que no falta mucho! 

    Jean y Gaby habían saltado al mar con chalecos salvavidas minutos atrás, inteligente decisión por parte de Jean para evitar la succión de la mediana embarcación. Algunos minutos después estaban de rodillas sobre la arena húmeda de la orilla. Gaby tosía histéricamente y vomitó agua salada repetidamente. Jean solo sentía un ligero cansancio, su estado atlético estaba por encima de lo normal gracias a que su paso por el fútbol profesional no estaba lejano aún.  Trató de ayudar a Gaby pero ésta lo apartó con un fiero ademán. Al avanzar unos metros, Jean divisó a Omar, quien lloraba sosteniendo la cabeza de su papá aún inconsciente y corrió hacia ellos. 

    —Pero… ¿Dónde está ese miserable? ¡Lo mataré yo mismo! ¿Qué sentido tenía liquidarlo? ¡Por Dios! 

    —Nooo, no fue su amigo, cuando llegamos a la isla mi papá ya estaba así, no sabemos que le sucedió. 

    —¿Dónde está Esven entonces? 

    —Se metió al bosque, por ahí. —Omar señaló los árboles. 

    Jean examinó detenidamente a Marco, con su camisa limpió la espuma de la boca y luego revisó sus ojos. —Omar. ¡Tráeme agua, rápido! 

    —Pero ¿Cómo la traigo? 

    —Utiliza tus zapatos, ¡Vamos! ¡Pronto! 

    El niño emprendió rápidamente el camino hacia la orilla y se cruzó con su hermana que corría hacia su padre. Omar la puso al tanto tan rápido como pudo antes de reemprender su misión. 

    —Suelta a mi padre ¡hijo de puta! ¡Suéltalo te he dicho! 

    —Escucha…Gaby, recuerda lo que hablamos, solo estoy tratando de ayudar, tienes que calmarte. No se sabe qué le ha sucedido. 

    —Suéltalo. 

    Jean colocó suavemente la cabeza de Marco sobre la arena, quedando totalmente boca arriba. Se incorporó y retrocedió bastantes pasos. 

    —Hay que reanimarlo con agua, está como en un estado de shock, algo le ha impresionado. 

    Gaby sólo se quedó mirando a su padre, de pie, sin detener el llanto, eran demasiadas emociones para la frívola y engreída Gabriela Shirea. Omar llegó corriendo por detrás con sus dos zapatos llenos de agua. Jean se acercó lentamente mirando a Gaby, como buscando su aprobación a través de una sumisión extrema, tomó cuidadosamente los pequeños zapatos y tiró el agua con algo de fuerza al rostro de Marco. Luego de esto los cuatro aguardaron alguna reacción… Jean, Gaby, Omar… y Kurr, quién espiaba desde la copa de un árbol, maravillado por aquellas escenas infinitamente fantásticas para él. 

      

    Jean pegaba algunos pequeños cachetazos en el rostro de Marco cuando al cabo de unos segundos, Marco empezó a girar lentamente el rostro mientras su boca degustaba la sal del agua de mar y finalmente entre abrió los ojos. Sus hijos lo abrazaron fuertemente y para ellos tres, por lo menos por un momento, todo fue felicidad, Marco estaba bien y sus hijos también. 

    De pronto Marco cambió violentamente de actitud… se ofuscó, empezó a tartamudear y parecía que en cualquier momento caería nuevamente sobre la arena… 

    —Hay…hay…hay que que salir de aquí… ¡¡¡Salir de aquí!!! Al…algo espantoso, hay monstruos en esta isla… ¡monstruos si! 

    —¿Qué es lo que viste Marco? —Le preguntó Jean. —¿Esven es responsable de esto? 

    Marco lo miró por unos instantes, como si no lo recordara… luego la laguna mental, comprensible por cierto, pasó y le respondió. 

    —Vi algo espantoso, un monstruo. 

    —Tranquilízate ¿Cómo que un monstruo? ¿Algo como un grotesco animal? ¿Eso me quieres decir? ¿Algo como… 

    —No. Una…una…una criatura entre humano y animal, algo no humano y no animal, creo que tenía algo como un rostro, con expresiones y todo… era…era horrible… inclusive andaba… andaba vestida esa bestia… —Por momentos daba la impresión de que Marco hablaba preguntándose así mismo que era lo que en realidad había visto. Luego volvió a descontrolarse y tomó fuertemente a sus hijos de las ropas y empezó a correr con ellos hasta la orilla. 

    —¡Hay que salir de esta isla! —Jean los empezó a seguir cuando desde muy lejos, en las entrañas del bosque, se escucharon varios disparos, cuatro en total. —Esa fue el arma de Esven. —Pensó. Se quedó estático, meditando la situación, mientras que entre gritos por los disparos escuchados, Marco, Gaby y Omar llegaron a la orilla. Marco miraba con angustia el horizonte aprovechando que la neblina iba cediendo. 

    —Pero… ¿Y nuestro yate? ¡¿Dónde está nuestro yate?! 

    —Papá, estaba hundiéndose ¿Recuerdas? Finalmente Jean y yo llegamos a nado a la isla. 

    —¡Estamos perdidos! —Marco rompió en un fuerte llanto que asustó a Omar, quién lloró con él. 

    —¡Deja de llorar! —Exclamó fuertemente Jean quien llegó por detrás con el arma desenfundada. —Tú eres su padre, imagínate la frustración de tus hijos al verte quebrado de esta forma. Tienes que mantener tu entereza. 

    Kurr estaba intrigadísimo por aquél aparato que aquellos hombres empuñaban cada vez que sentían peligro. ¿Acaso era ese misterioso y brillante objeto cromado el que produjo aquéllos ruidos que lo asustaron a morir y casi cae del árbol? Él siempre soñó con este día. Él siempre hablaría de este día como el día de la Revelación. ¿El Yad sabrá de esto? ¿Sobre la existencia de estos seres? Tenía muchas ganas de ir en busca de El Yad pero la sola idea de que a su regreso ya no encuentre a nadie le parecía escalofriante. ¡Ni pensarlo! —Pensó Kurr. —Yo me quedaré aquí. 

      

    IX 

      

    Kurr era una especie de hombre de ciencia en Dassar, era respetado por todos pero comprendido sólo por algunos. Es increíble pensar que él siempre haya vencido la tentación de consultar a El Yad sobre los orígenes de su civilización, la curiosidad estaba en sus genes. El método por el cual la verdad es revelada está al alcance de cualquiera, aquella verdad que fue ajena al legendario Cibíades durante los primeros años de su existencia. Ahora, los dassarianos vivían en la ignorancia que vivió Cibíades, de hecho, Kurr sólo conocía a tres personas vivas que conocían el secreto: El desaparecido pescador Venables, obviamente El Yad, quién actualmente es el único autorizado en transmitir el secreto a través de El Método y desde hace poco… su pareja Lassa—ir. Desde pequeño, Kurr impresionaba con su curiosidad y agilidad mental, cuando fue creciendo, sus interrogantes e inteligencia parecían traumáticamente incontrolables y contrastaban con la brutalidad discretamente contenida de sus tutores. Fue relegado inconscientemente entre los pobladores, quienes no comulgaban ni entendían sus ideas y entraban en pánico al interactuar con sus descabellados inventos. Visitado frecuentemente por Lassa—ir, Kurr terminó viviendo medianamente alejado del centro de la isla, apartado de las aldeas circundantes y de sus alrededores, inmerso en sus propias metas y descubrimientos. Él no ha sido el único científico en la historia de los dassarianos, muchos lo han precedido a lo largo de 2,500 años, aunque actualmente, Kurr es el único. El motivo principal de los dassarianos para sortear la curiosidad innata acerca de la verdad de sus propios orígenes es sin duda alguna el comportamiento adoptado por los habitantes que consultaron a El Yad, aquel hombre elegido a dedo por su predecesor, el anterior guardián El Kaluh quien adoctrinó a El Yad para que se familiarice con el sistema de El Método. Una vez consultado a El Yad sobre este tema, el individuo está obligado a callar el secreto bajo pena de muerte y vivir como mejor le parezca, aunque la mayoría optaba por el suicidio luego de algunos meses de severa depresión. Lassa—ir, pareja, prima lejana y también media hermana de Kurr no hace mucho tiempo y en contra de los deseos de Kurr, consultó a El Yad y desde entonces su comportamiento adoptó una aterradora similitud con los primeros habitantes de la isla… se odiaba y estaba avergonzada de sí misma, se miraba largas horas en el reflejo de las aguas y terminaba gritando y maldiciendo, perdió las ganas de reír y atormentada, acariciaba la idea de la autoeliminación como un flagelo de misericordia. 

      

    Lassa—ir decidió suicidarse, su cordura realizaba actos acrobáticos sin protección y la lógica era una audiencia que se tapaba los ojos entre chillidos. Finalmente no halló más placer en la vida que abrazar la muerte. Esta mañana esperó algún descuido de Kurr, quien cortaba la leña, para alejarse raudamente del lugar. Iba arrastrando su enorme brazo izquierdo cubierto en su totalidad de verrugas, aquel miembro iba formando un surco en la tierra y arrasando con las alimañas que se encontraban en el camino, su mano izquierda, desprovista de nervios y tendones era un muñón sin vida. En su mano derecha llevaba un cesto en el cual colocaba los frutos que iba recolectando, no había juntado muchos así que las pocas manzanas y naranjas rodaban de un lado a otro al ritmo del torpe andar de Lassa—ir. El descuido se produjo y aprovechando la densa neblina que prometía ceder con prontitud, Lassa—ir se alejó considerablemente y arrojó al suelo el cesto; se dirigía a la playa con la firme intención de ahogarse en el mar cuando al salir de la maleza apareció ante ella un ser increíblemente raro que la hizo ahogarse en pánico y estalló en un grito mientras emprendió veloz carrera bosque adentro. Valiéndose de su enorme brazo como un punto de apoyo extra, la carrera de Lassa—ir era similar a la de un gorila, aunque su inerte mano izquierda hacía de su codo el verdadero punto de apoyo provocándole un dolor punzante. Sentía rabia al no poder gritar más fuerte ya que su boca era en realidad una especie de pequeña cavidad desprovista de labios en algún lugar del rostro. Luego, ya escondida y temblando menos, su mente empezó a reconocer al extraño individuo (si, reconocer) y meditó acerca de todo el nuevo conocimiento revelado por El Yad a través de El Método. Sudaba mucho, sus ojos se movían involuntariamente, iba atando cabos, Lassa—ir era una de las dassarianas más inteligentes y particularmente eso fue lo que la convirtió en pareja del científico Kurr. Finalmente salió del escondite, había que espiar a este sujeto, no cabía duda, seguramente el conocimiento adquirido mediante El Yad era el comienzo de una odisea atragantada de verdades que con apremio rehusaron manifestarse durante un largo periodo. Quizá El Método sólo revelaba la punta de un iceberg. Lassa—ir caminaba cuidadosamente cuando escuchó un demoníaco ruido, una, dos, tres, cuatro veces seguidas… que ruido infernal… ¡Qué horror! Lassa—ir se ocultó tras unas rocas reprimiéndose el deseo de volver a gritar. Aunque, ya no sentía deseos de morir. 

      

    X 

      

    Luego de un prolongado silencio Jean le entregó su Mágnum a Marco. El gesto tomó por sorpresa a todos, Gaby miró con sus, si bien cansados, atractivos ojos verdes el arma ahora empuñada por la titubeante mano de su padre y entreabrió la boca, luego su mirada se dirigió a Jean. 

    —Toma, aguarden aquí, cuida de tus hijos, iré a buscar a Esven. 

    Marco estaba algo aturdido, tenía fuertemente tomado del hombro a Omar, su mirada estaba en el arma y respiraba entrecortadamente emitiendo extrañas exhalaciones. Omar tenía la vista puesta en Jean y tenía algo de catarro en la nariz. 

    —¡Marco! ¿Me escuchas?! Toma el arma y prot… 

    —¡¡¡Si!!! ¡Ya te escuché! —Gritó histéricamente Marco sin dejar de mirar el revólver calibre 44. —Jean verdaderamente sentía mucha preocupación sobre el estado anímico de Marco. 

    —Cuida de tus hijos, el arma está cargada ¿Me oyes? Solo tienes que tirar del gatillo. Voy en busca de Esven. 

    Marco levantó el arma apuntando a Jean, su expresión mostraba esta vez cierta compostura. 

    —¿Qué haces Marco? 

    —¡Papá por favor! —Exclamó Gaby en tono reprobatorio. 

    —Si tú o tu amigo se vuelven a acercar a mi familia no dudaré en matarlos. 

    —Marco, si es lo que deseas, lo respeto aunque creo que mientras no sepamos… 

    —No dudaré en matarlos. —Repitió Marco con fingida calma. 

    Mientras realizaba un ademán de manos en señal de calma y arrepintiéndose de haber retirado el seguro de su arma antes de entregársela al ofuscado padre Jean fue retrocediendo para dar media vuelta y caminar presuroso hacia el bosque. Omar abrazaba fuertemente a su padre dejándole charcos de secreciones nasales en su camisa y Gaby siguió con la mirada a Jean hasta que se perdió en la niebla. 

    —¿No vas a matar al “Príncipe” no? —Omar lo había reconocido. 

      

    XI 

      

    Llevaba buen rato observando al hombre misterioso que apareció entre la espesura de la ciénaga. Fue una revelación, como si, de pronto una nueva crónica fuera adherida a su existencia. La oscuridad de su cueva era un refugio perfecto para contemplar aquel acontecimiento. Acurrucado entre sus vendajes, Venables observaba con su único ojo sano cada movimiento de Esven. Su cueva era un profundo y angostísimo hoyo que llegaba a las entrañas de una de las montañas de la isla, el suelo de tierra y piedra estaba emponzoñado de cadáveres de animales a medio comer, delgadas tripas de liebres, conejos y pequeños ratones se hallaban espolvoreadas próximas a sus vendados pies. El viejo Venables era una llaga viviente, vivió así toda su vida sin limitaciones ni complejos de ningún tipo ¿Por qué habría de tenerlos? Todos los habitantes de la isla eran similares a él y cada uno se adaptaba a su impedimento físico o mental o ambos sin problema alguno. Es cierto que siempre existía el maldito ambiente de incertidumbre pero terminaba siendo absorbido por la rutina del día a día. A veces los dassarianos detenían su andar para echarse un vistazo entre ellos o al firmamento y mirando al cielo quedaban quizá apesadumbrados hasta que el rol de preguntas empezaba a fastidiar sus torpes mentes y echaban a andar nuevamente sobre sus vidas. Venables era pescador y muchas veces intercambiaba pescados y frutos marinos por muebles, pergaminos o un buen pedazo de jabalí. Su pesadilla personal empezó a gestarse una noche hace ya tres años, cuando libó excesivamente un alcohol derivado de la uva. Luego de su día de pesca, Venables y su buen amigo Thalos, pescador también, sostenían agitadas y variadas tertulias sobre temas del pueblo… las locuras de Kurr, los muebles cada vez más defectuosos de Aetos (decididamente se debe a que a lo largo del último año, Aetos perdió cuatro dedos de las manos, refirió en tono comprensivo Thalos), la destreza que Evanthe, hija de Gelasia, mostraba en el dibujo… Aquella vez la amena charla se extendió tanto como las reservas del licor de uva que llevaba Venables en su saco de cuero, ya entrada la noche Thalos se levantó de la arena un tanto mareado y asombrado de la prolongada conversación y excesiva ingesta de aquella deliciosa fermentación. Rara vez terminaban en una faena con todas las existencias del valiosísimo licor preparado por Danatui, esposa de Samaro. 

    —Es hora de irnos mi buen amigo. —Los dassarianos temían al mar desde siempre, era algo inculcado inteligentemente por el consejo de ancianos, creadores de El Método. Otro de los temas tabú que empezaba a enfurecer a Venables, quien se mantuvo sentado escuchando el rompimiento de las olas. 

    —La charla está amena Thalos, quedémonos un momento más. ¿Sabes que la bella Lassa—ir pasa mucho tiempo lejos del centro de la isla? ¿Me pregunto si no estará andando con el trastornado de Kurr? 

    —Hablemos en el camino amigo, recoge tu saco. —Thalos emprendió nerviosamente la marcha. —Por favor, todo el mundo sabe que Lassa—ir duerme muchas veces en la morada del científico. 

    Venables se incorporó como un resorte y sin voltear la cabeza empezó a gritar hacia el mar. Ahora la negrura de la noche les había caído por completo. 

    —¡Thalos! Tú y yo podemos construir una embarcación e introducirnos hasta el final de aquellas aguas, al final del mundo donde quizá hay… 

    —¿Que estás hablando? Vamos Venables… es el brebaje de Danatui el que habla por ti. Hemos tomado demasiado los dos. 

    La brisa marina colocó un rebelde mechón de cabello pintado de blanco por los años sobre su ojo sano, Venables lo acomodó y guardó silencio pensando en lo que iba a decir… en el tema al cual quería escudriñar… 

    —Aetos una vez contó que poco tiempo después de la asunción de El Yad lo ayudó a introducir a su morada un mueble que le había fabricado, un estante para pócimas. El Yad lo detuvo como a todo el mundo al acercarse al umbral de su hogar pero una de las patas del estante pisó accidentalmente el pie del anciano y ocasionó un momento de distracción. 

    Venables sorbió hasta la última gota del licor haciendo apuntar su nariz al oscuro firmamento contorneando el torso exageradamente hacia atrás. Thalos lo observaba palidecido, seguía de pie, él también había escuchado aquella historia de Aetos y sabía lo que vio el carpintero en esa fracción de descuido de El Yad. Luego de vaciar su recipiente de cuero, Venables prosiguió. 

    —Aetos pudo observar en la oscuridad de la cueva de El Yad algo así como el comienzo de una gran nave … la punta de una embarcación carcomida y casi deshecha… eso fue todo lo que vio. Luego dio media vuelta para que su expresión no lo delate ante el nuevo guardián y se marchó. ¿Por qué demonios Danatui no nos envía más licor por jornada? ¿Querrán más pescado? 

    —Esos abusivos piden a cambio lo que deseen por su brebaje, saben que los dassarianos pagaremos lo que fuere. 

    —Tu padre intentó fabricar un fermentado hace muchos años… 

    —Fue un fiasco… finalmente Kurr usó el licor de mi padre para echar a andar su vehículo infernal. Le cambió las existencias por un mechero a base de piedras. Muy útil a la hora de fumar hierba… 

    Ambos pescadores rieron hasta que los rostros volvieron a adquirir un matiz impaciente. 

    —Pese a que su estructura pareciera estar incrustada a un lado de las rocas, dicen que la Gran Cueva, actual morada de El Yad, penetra ampliamente en la montaña. —Afirmó Thalos arrepintiéndose de su infidencia pero no pudo evitar proseguir la repentina y desenfrenada expulsión de sus pensamientos. —Mi padre estuvo presente cuando El Kaluh eligió a El Yad como su sucesor, al amanecer del día siguiente El Yad mudó todas sus pertenencias a la cueva de El Kaluh y entrada la tarde lo ayudó a ascender el camino que lleva a la cima de Kalima, la cima más elevada de la isla, para luego del ritual lanzar a El Kaluh al precipicio. 

    Ambos volvieron a guardar silencio, Venables respiraba con escalofríos y se estremecía cuando escuchaba las olas azotar los peñascos allá en la absoluta oscuridad. Thalos tenía la mirada clavada en la arena cercana a esos muñones con protuberancias que tenía por pies y añadió. —Mi padre me contó que muy poco tiempo después de la ascensión de El Yad y del incidente del estante de pócimas, Aetos el carpintero hizo trabajos secretos para El Yad, dicen que lo hacía entrar a su morada con los ojos vendados y podía quedarse ahí por semanas… 

    —Y luego, de la nada y sin decir una sola palabra el carpintero volvía a aparecer en su morada, algunos dicen que con signos de éxtasis en su mirada, nunca dijo palabra alguna acerca de esos misteriosos trabajos. Thalos, amigo, esto tiene que tener un final. 

    —¿Sabías que Aetos luego de aquellos trabajos secretos en la gran cueva le pidió a Kurr… 

    Thalos calló al advertir en la mirada de Venables que su compañero no tenía idea de lo que le iba a contar. Hasta ese momento sólo parafraseaban acerca de hechos muy conocidos por ellos y por todos los dassarianos. 

    —Solo escuché que hacía los trabajos por semanas enteras y luego regresaba sin dar explicaciones… ¿Qué demonios le pidió a Kurr? 

    Thalos sabía que seguía hablando de más pero concluyó que iba a ser imposible en las condiciones en las que se encontraban sortear aquél diálogo. 

    —Aetos le pidió a Kurr que le enseñara a nadar, a cambio de la construcción de algunos muebles. Fue hace muchos años atrás, yo estaba pescando cerca de unas peñas cuando los vi. Ambos chapoteaban y Kurr le indicaba como mover la cabeza y los brazos. Horas después encaré a Aetos en la aldea atormentado por la curiosidad y solo me explicó que quería aprender a nadar y acudió a Kurr porque es uno de los nadadores innatos que hay en Dassar. Le construyó a cambio unos muebles para su cabaña. Solo eso me dijo. 

    —Eso no tiene sentido. Si algún dassariano necesitaría nadar, esos somos los pescadores ¿No crees? Y aun así no tenemos el menor interés. 

    Una vez más el mar volvió a golpear y estallar cerca de ellos. Ambos se volvieron a estremecer de miedo. 

    —Te repito amigo, todo esto debe tener un final tarde o temprano, por lo menos para mí será así. 

    —Mucho me temo que el final sería sombrío…mi amigo. Ya sabemos que ocurrirá más adelante, cuando El Yad asuma que su tiempo en este mundo esté agotado elegirá a algún dassariano para que lo suceda, lo hará ingresar a la Gran Cueva y a través de El Método le explicará toda la verdad…le revelará El Secreto. Ya sucedió muchas veces y seguirá sucediendo. 

    —Luego… —Interrumpió Venables. —Subirán a Kalima y El Yad será lanzado por el nuevo guardián… Pero yo me refería un final para mí mi buen amigo. 

    El ambiente se había cargado demasiado, de pronto la atmósfera de incertidumbre ejerció una presión insoportable sobre la mente de los pescadores y la primera en doblegarse fue la de Venables. 

    —Iré ahora mismo a consultar a El Yad. 

    —Sabes que El Yad no recibe a nadie en tu estado, son las reglas. Es tan estricta como la prohibición de contar el secreto a otra persona. Además, es bien sabido que mucha gente fue a ver a El Yad en estado alcohólico, es normal lo que te ocurre… nos ocurre… mañana se te pasará… se nos pasará. 

    Thalos tenía razón, un gran porcentaje de habitantes en estado de ebriedad querían consultar a El Yad pero estaba prohibido. El Secreto era revelado a través de El Método sólo a las personas que lo exijan en su sano juicio. Los dassarianos eran en extremo respetuosos de las normas de su civilización, sumado a esto, los castigos eran verdaderamente brutales. Solo una persona en toda la historia dassariana reveló el secreto a otra sin autorización y fue enterrada viva en alguna parte de la isla. Fue hace cientos de años pero la historia está documentada. 

    —Mañana lo consultaré, te lo juro Thalos. 

    —No me jures nunca algo así. Créeme que nunca te exigiré que cumplas tu juramento, te libero de tu obligación. 

    —Entonces me lo juro yo mismo. ¡Lo haré por la mañana! 

    Thalos se alejó en silencio. Esa noche comió sus pescados sólo…pensativo. Nunca más vio a Venables, su gran amigo. 

      

    XII 

      

    Después de consultar a El Yad, el escaso nivel mental de Venables se atrofió en una especie de corto circuito nervioso. Al abandonar la Gran Cueva, morada de El Yad, Venables quien solo se colocaba vendas sobre las lesiones recientes de su cuerpo, caminó y caminó sin dejar de pensar mientras se iba cubriendo en una pantomima de orate la totalidad del cuerpo con oscuros vendajes hechos de piel de lobo, en una extraña versión de momia animada. Venables, quien se apartó completamente de la civilización dassariana, halló refugio en una cueva situada en las faldas de una montaña próxima al océano. Nunca abrigó la posibilidad del suicidio pero se dedicó a vivir como su abatimiento le inducía, no volvió a pescar y convivió solo con sus pensamientos. Habitaba mayormente en la zona más oscura de su cueva, ahí, cerca de las entrañas. Aquel día amaneció nublado y el bosque estaba empapado por la fuerte tormenta sufrida la noche anterior. En la mañana escuchó ruidos en las cercanías de la playa, bulla atribuida por Venables al estúpido inventor Kurr, quien apartado también, vivía cerca del lugar y acostumbraba a cortar leña acompañado en algunas ocasiones por Lassa—ir, a quien había observado dejarse acariciar repetidas veces por Kurr provocando en el atormentado Venables un profundo sentimiento de excitación. Sin embargo los gritos engendrados desde algún lugar no muy lejano hicieron acercarse al vendado personaje, tan rápido como su lesionado cuerpo se lo permitía, a la entrada de su cueva. Esa mañana no sería una mañana cualquiera y no precisamente porque fuera la última de su vida. 

    El ojo de Venables seguía observando a Esven desde la oscuridad. Al percatarse de su cauteloso andar, Venables sabía que al menor movimiento aquel ser advertiría su presencia. Llegado el momento en que Esven iba a desaparecer entre la niebla y la maleza, en un acto involuntario o voluntario con desmedida locura provocada por la curiosidad, Venables saltó desde la entrada de su cueva y cayó (o se desparramó) a escasos metros de Esven. Ambos quedaron frente a frente. 

    —¡Por Dios santo! ¿Qué especie de criatura eres tú? —Gritó Esven apuntándole con su revólver. —El bravo expresidiario estaba petrificado de miedo, aquella criatura casi calva, desproporcionada, con miembros faltantes y cubierta de vendajes lo observaba con solo un ojo blanquecino y se le aproximaba lentamente hablándole en un extraño lenguaje gutural. 

    —¡Yo sé cómo llegaste acá! Llegaste por el océano (señalando en dirección a la playa)… yo sé que hay otros como tú. Debes estar espantadísimo con mi apariencia… jajajajaja… ¡te estás dando el susto de tu vida!… Tú eres el normal y yo soy el monstruo! Jajajaja… Entonces si te topas con Lassa—ir te desmayarás… Jajajaja… 

    Venables estaba totalmente en un estado de éxtasis que lo llevó a la locura, su defectuoso y limitado cerebro no aguantó más y se quebró. En un ataque violento se rasgó sus vendas dejando a la vista su cuerpo mutilado envuelto en una podrida piel que se caía a pedazos, tres dedos de su mano derecha se desprendieron con las vendas y uno de ellos dio en el rostro de Esven, quién instintivamente le disparó una, dos, tres y cuatro veces con su Mágnum, haciendo prácticamente estallar el malogrado cuerpo en pedazos. 

    —Maldito zombie. —Refunfuñó Esven recomponiéndose un poco, guarecido siempre por su potente arma. —Mierda, que alguien me cambie los calzoncillos. 

      

    XIII 

      

    —No papá. ¡No subiré! Los tres no vamos a entrar, en esa lancha solo hay dos asientos y el motor. 

    —Rellenemos el tanque de combustible, tiremos al agua el recipiente vacío y Omar podrá sentarse en ese lugar, lo amarraré con mi correa, estará seguro ya lo verás. —Marco intentó tomar fuertemente su correa pero las yemas de los dedos no paraban de sacudirse, tragó saliva y enfocó toda su atención en sus manos, temblorosas como las de un anciano. Gaby lo tomó del hombro con un gesto de ternura en su bello rostro. Omar entendió la situación e igualmente le brindó apoyo a su padre intentando sonreír. Marco observó a su hija, aquella muchachita, única hija que tuvo con su primera esposa y era verdaderamente un dolor de cabeza desde que se divorció de Emma. Gabriela Shirea tenía 24 años y había estudiado diseño, marketing, teología y escultura sin haber durado tres meses en ninguna carrera. ¿En qué momento se transformó en esta mujer que me toma serenamente del hombro? —Pensó Marco. 

    —Papá, no creo que estés en las mejores condiciones físicas ni anímicas para que nos saques de aquí en esa lanchita…esperemos un poco a ver qué sucede, esperemos algunos minutos, además, creo que Jean… 

    Omar interrumpió las palabras de su hermana bruscamente con un fuerte grito que estremeció toda la playa. La familia entera retrocedió hasta que las aguas taparon sus cinturas, ninguno dejaba de ver a aquel ser que se les aproximaba. Marco tenía cargado a su hijo quién emanaba sollozos acelerados buscando el momento oportuno para estallar en llanto. 

    —Dios mío…Dios mío…Dios mío… —Gaby apretaba con fuerza el brazo de Marco. 

    —¡Gaby! Sube a tu hermano en la lancha, aléjate unos metros y espérenme ahí! 

    —¡No papá! ¿Qué vas a hacer…? ¡Regresa! 

    Marco salió decididamente del mar apuntando con el revolver a Kurr que seguía acercándose lentamente. La niebla envolvía la escena con un aura palpablemente espectral, el lerdo andar de Kurr aturdía aún más las conclusiones de aquella situación. Marco sentía el poder de la Mágnum en su mano derecha y sabía que aquel fenómeno, sea quien sea no resistiría más de un certero balazo. La involuntaria danza de sus manos seguía pero aquella criatura era bastante grande, imposible fallar. Todo el tiempo, Marco supo que aquel ser que estaba ya a unos 25 metros de él no era la espantosa bestia que le había producido aquel mayúsculo susto pero recién en estos momentos pensaba al respecto. 

    —Sea quien seas no camines más… ¡No te acerques! —Su voz gallosa lo avergonzó. 

    —No te acerques. —Volvió a decir intentando maquillar su miedo esta vez. 

    Kurr sin detenerse empezó a emitir unos sonidos muy parecidos a las palabras ¿Acaso estaba hablando? Marco se sobresaltó al parecerle reconocer algunos sonidos… definitivamente, esa criatura le hablaba. 

    Kurr inmediatamente reconoció ese objeto amenazador en la mano del visitante, sabía que estaba en peligro pero al ver que aquellos extraños seres al parecer querían huir en ese curioso vehículo anclado cerca de la orilla, no dudó en ir a su encuentro. 

    Milagrosamente ambos quedaron a cinco metros de distancia. Marco observó detenidamente el sonriente rostro de Kurr, sin bajar el arma avanzó hacia él en un estado semi hipnótico, paseó su mirada por los rasgos que efectivamente lo definían como un ser humano, estaba vestido y al parecer…fumaba. 

    —¿Ho—hola?… ¿Me entiendes? 

    Kurr sonrió aún más, aunque al mostrar en demasía sus monstruosos dientes la sonrisa adquiría un tono macabro. Por su expresión no parecía enfermo ni herido, se podría decir que era feliz siendo así, se sentía bien ¿Qué tipo de forma de vida habitaba la isla? 

    Para el ojo médico de Marco Shirea, Kurr padecía un síndrome de deformidad acentuado en el rostro y en el torso. Tenía una enorme y prominente frente cubierta de una extraña vérnix, su nariz era de forma regular pero desmedidamente pequeña proporcionalmente con el resto de la cara, sus también pequeños ojos se escondían dentro de unas marcadas depresiones oscuras y eran de un color azul grisáceo, casi no tenía barbilla, sus brazos eran ligeramente más largos de lo normal y regordetes, su torso era ovalado y al parecer carente de pelo, no así su cabeza de ordenados cabellos rojos. 

    —Mi nombre es Marco. —Levantaba su mano derecha en señal de amistad. —¿Me entiendes? Soy amigo. —Finalmente, sonrió también al momento que bajaba el arma lentamente. 

    Kurr volvió a emitir aquellos fonemas pero pese a que resultaban familiares, carecían de sentido para Marco. Kurr levantó su mano izquierda tratando de imitar a Marco. Definitivamente era el día de la Revelación… Kurr daba gracias, no más ignorancia, una era había terminado. En su interior, el audaz Kurr relacionaba este encuentro con El Secreto y reprimía los sentimientos de aprensión que surgían de inmediato. 

    Con ademanes, muchos de ellos innecesarios, Marco llevó a Kurr hacia la orilla, en dirección al océano, hacia donde estaban sus hijos. Caminaron juntos sin dejar de sonreírse el uno al otro, después de todo, estaba claro que la mueca de amabilidad era el único mensaje decodificado por ambos. Se detuvieron cuando el agua les tapaba las pantorrillas. 

    Gaby y Omar se hallaban montados sobre la lancha encendida y experimentaron un extraño y curioso alivio al ver a su padre acercándose con el misterioso personaje. Luego de meditar por unos segundos la orden de Marco, ambos se tiraron nuevamente al agua y nadaron hasta la orilla. El contacto con Kurr fue toda una experiencia para los cuatro, no terminaban de observarse mutuamente hasta que Marco estrechó la mano de Kurr y empezó señalándose él y luego a sus hijos. 

    —Marco…Gaby…Omar. 

    —Marco, Gaby, Omar. —Repitió Kurr sin mayor dificultad, señalándolos. —Kurr. —Dijo finalmente llevándose su lampiña mano derecha al pecho. 

    Cuando las palpitaciones del corazón volvieron a la normalidad, las preguntas ahondaron la mente de Marco… ¿Qué sucedía en la isla? ¿Qué o quién era aquella bestia que vio en la verde espesura del bosque? Aunque la palabra “bestia” iba desechándose luego de este inigualable encuentro. 

    Omar tomaba de la cintura a Gaby, ya que Marco estaba junto a Kurr. El pelirrojo científico percibió el miedo de Omar y le brindó su más expresiva y desordenada sonrisa… Omar rompió en llanto. 

      

    XIV 

      

    El vaho penetraba hasta los pulmones en cada inhalación, las pisadas hacían más eco mientras Esven se introducía más en la cueva, el fuerte humor plasmaba un espectro gaseoso que irritaba las fosas nasales y la garganta. No había nada civilizado en aquel monstruo que yacía muerto en pedazos, no había utensilios ni herramientas. Pero no había matado un animal… ¿O sí?. Esa cosa ¿Intentó? hablar o algo parecido. Esven ya no volteaba hacia el umbral de la cueva ya que la luz lo cegaba y necesitaba sus pupilas dilatadas, cada paso que daba era seguido de un periodo corto de alerta. El olor se tornaba insoportable, ningún ser humano podría habitar aquí, el sudor le dificultaba sostener el arma. 

      

    A escasos metros de la cueva de Venables, Jean detuvo su andar al encontrar en el suelo un pedazo de torso cubierto con unos vendajes, hizo una mueca de repugnancia al ver la flácida carne semi podrida del otrora pescador dassariano asomando sangrante por entre los lienzos. 

    —¡¡¡Esven!!!… ¡¡¡Esven!!! 

    Segundos después asomó la cabeza de Esven desde dentro de la cueva, al estar frente a frente, Jean se angustió al ver la tonalidad verdosa del rostro de su compañero. Rápidamente Esven le contó lo sucedido mientras que su tez iba recobrando su tonalidad. 

    —Inspeccionemos la cueva, quizá encontremos respuestas. 

    —No, esta cosa vivía como un animal. Con el perdón de los animales. —Esven pateó con desprecio un trozo de cráneo. —Sólo encontré pedazos de bichos muertos por doquier, si buscamos respuestas a toda esta locura, aquí no las encontraremos. 

    —Dejé a los demás en la playa. —Hizo una pausa. —Le di mi arma a Marco. 

    —¿Que tú qué? 

    —Esta situación ha adquirido hace mucho tiempo otro contorno, lo único que importa es salir de esta isla del demonio. 

    —¿Y cómo ayudará el que ese viejo ricachón y asustadizo tenga tu revólver? ¡Posiblemente nos quiera matar en estos momentos! 

    Jean calló. Recordó las amenazas de Marco y su rostro denotó frustración. 

    —Por los mil demonios Jean, más te vale que salgamos de ésta y si nos vemos en aprietos busca a tu amigo Marco para que te defienda si es que no se desmaya nuevamente… o escóndete dentro de las faldas de su hija. Aunque pensándolo mejor, déjame esas faldas a mí, el viejo Esven necesitará compañía y mucho cariño si es que me quedo encallado en esta isla de monstruos. —Esven le hizo un guiño coquetón a Jean. Esven empezó a caminar raudamente hacia la playa, a pesar de que intentó disimularlo con la broma sarcástica acerca de Gaby estaba verdaderamente enfurecido. 

    —Me voy de esta isla viejo, agarro la lancha y me largo y más vale que ese imbécil de Marco no intente nada porque le descargo el revolver en el medio de la frente… —Guardó silencio unos segundos y luego giró hacia Jean con un gesto de furia reprimida. —Y si no encuentro la lancha, vengo y te lo descargo a ti Principito. 

    Jean, dubitativo unos instantes siguió de lejos a Esven, si se producía un tiroteo, intentaría defender a Marco y sus hijos, aunque la lógica sugería que el viejo Esven liquide a todos incluyéndolo a él sin mayores problemas. Jean cerró fuertemente su mano derecha, quizá echando de menos la empuñadura de su arma. 

    El acelerado andar de ambos se detuvo al escuchar un raro sonido a lo lejos, el sentido común hacía pensar en una especie de máquina a vapor que se alejaba del lugar. Jean y Esven corrieron entre la maleza en dirección al ruido, atravesaron charcos y troncos caídos, contrariamente a lo que pensaban mientras más se internaban en el bosque, menos espesura encontraban, finalmente llegaron a una pequeña colina y se tiraron pecho a tierra al llegar a la cima. 

    Observaron con desmesurado espanto una escena atípica hasta para las películas de ficción. Una confusa máquina a ¿motor? era conducida torpemente por un monstruo de desproporcionadas medidas a través de una pradera. Muy a lo lejos se alzaban cabañas habitadas a juzgar por las columnas de humo que echaban al cielo, aunque era ciertamente difícil apreciar aquella lejana aldea mientras se tenía mucho más cerca aquél espectáculo rodante. 

    Lassa—ir había tomado el vehículo móvil de Kurr, semejante a un tanque descapotable y se dirigía a la aldea principal de los dassarianos, en busca del Yad. Ella al igual que Venables conocía ya el secreto de sus orígenes y estos extraños visitantes amasaban en sus sufridos pensamientos una oportuna certeza de cambio. 

      

    XV 

      

    El Kaluh había tomado ya una decisión. En realidad la había tomado hace mucho más de lo que él creía pero estaba claro de que el momento había llegado. El guardián de El Método debía ser elegido a dedo y ésta nunca pretendió ser una tarea fácil para el predecesor. Pudo ser Kurr pero uno nunca sabe cómo puede reaccionar una mente tan joven y brillante. Yadalenos, uno de los médicos del pueblo era el indicado. El Kaluh se aproximaba ya a una edad en la que la demencia senil podía sorprenderlo y El Secreto alojado en su cabeza podía estallar repentinamente y salpicar de sapiencia las subdesarrolladas mentes. Los dassarianos difícilmente podrían superar una crisis así y las leyes eran claras, Yadalenos, su elegido, lo ayudará a alcanzar la cima de Kalima y lo arrojará al precipicio; no sin antes haber conocido la verdad de su civilización, sus orígenes. Yadalenos tendrá la opción de morir a manos de El Kaluh una vez recibida la información o la de convertirse en el nuevo guardián de El Método, el guardián de El Secreto. El destino estaba escrito para Yadalenos, sería él la última persona que se enterará de El Secreto de boca de El Kaluh. Ambos entraron a la Gran Cueva mientras que todos los habitantes del pueblo guardaban absoluto silencio, no había mayor demostración cultural que el de un día extraño para todos, la dulce ignorancia del sitio afloraba perturbada, fastidiada por un cambio de mando en el conocimiento, una experiencia que se daba tres o cuatro veces en una vida, un cambio en la custodia de la información de una mente a otra, un proceso que siempre asomaba con riesgo y embestía punzante como una solicitud imperativa de cambio de Era. ¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo este método diseñado por los antiguos se mantendrá imperturbable? 

    En un ataque de arrogancia y figuración los mayores comentaban en queda voz a los más jóvenes los ruidos, sentimientos y percepciones que brotarán en pocos minutos desde dentro de la cueva de El Kaluh hacia todo el pueblo. Susurros tanto anónimos como pedantes reptaban desordenadamente entre una maraña de ineptos que deseaban escuchar: “Yadalenos pedirá a El Kaluh la muerte”, “…cuando oigas los gritos, no te asustes”, “El Kaluh le cortará la garganta y elegirá a Kurr”, “Mañana mucha gente le pedirá a Yadalenos que le revele El Secreto”. 

    Unos mesurados aunque reprimidos sollozos provenientes de la cueva de El Kaluh callaron abruptamente los susurros, la realidad aplacó las especulaciones de un severo pisotón. El silencio fue sepulcral. Más sollozos y el sonido de algún mueble siendo azotado contra el piso hizo estremecer al grueso del pueblo, los más aterrados como siempre fueron los arrogantes y habladores. Los sonidos desde dentro de la Gran Cueva se prolongaban, voces, monólogos, luego quizá una discusión… y luego un silencio extenso como atenuante. 

    Laertes, el padre de Thalos acariciaba con su lengua una fina membrana adherida a sus encías, era su expresión de máximo apremio. 

    El joven carpintero Aetos le fabricaba muebles a Yadalenos desde hacía unos años y sentía particular éxtasis por el momento que vivía su médico, se estremecía al pensar en la posibilidad que el nuevo guardián de El Secreto le llegará a encargar trabajos en madera. Sudaba y se mantenía expectante con la mirada fija en la entrada de la cueva de El Kaluh. 

    Finalmente la puerta se abrió y apareció el nuevo guardián de El Secreto, Yadalenos se llamaba a partir de ese instante… El Yad. Hubo reverencias, saludos, sonrisas y recelo. Todos, incluyendo El Yad dejaron solo al anciano El Kaluh, llamado nuevamente después de 39 años, Kaluthalú. El antiguo guardián debe ahora prepararse para su muerte. La cita es al atardecer del día siguiente. 

      

    XVI 

      

    —Tuve un sueño, no sé en qué momento pudo ser porque no recuerdo haber dormido. Es extraño como todos los sueños, habían imágenes de nosotros, de los rostros y personas que me mostraste, aquella embarcación de madera podrida que descansa en la Gran Cueva… 

    Kaluthalú trató de no mostrarse muy interesado en las palabras de El Yad pero imperceptiblemente bajó el ritmo de su andar hacia la cima de Kalima, hasta ese momento y pese a su gastado cuerpo no requería ningún tipo de ayuda para su ascenso. Hubiera querido adivinar la expresión de Yadalenos al hablarle pero el nuevo guardián iba detrás de él. 

    —Es normal Yadalenos, no te angusties, tu mente esta aún azotada por una resaca y cuando la calma aparezca… hallarás claridad. Solo tienes que dejar al tiempo hacer su trabajo, espera a que el polvo de la explosión se acentúe. 

    —El Kaluh ¿Cómo te sentiste en tu primer día como guardián de El Secreto? —El Yad calló un rato meditando su siguiente pregunta. —¿Cómo te sentiste al lanzar a El Theron al precipicio? 

    El Kaluh sabía que vendrían aquellas preguntas convencionales tarde o temprano, él se las formuló a El Theron en aquel mismo camino que transitaban pero buscaría ingeniárselas para indagar acerca del intrigante sueño de Yadalenos. 

    —Me sentí igual de extraviado y asustado como debes estar tú, aquella revelación me aturdió, El Secreto es ciertamente atroz a todas luces pero aquí, entre nosotros, como dos amigos conversando… —Ahora era El Kaluh el que meditaba sus palabras. —…Yo lo encontré fascinante. —El Kaluh no aguantó esta vez el deseo de ver la expresión de Yadalenos y detuvo su marcha para girar su rostro hacia su acompañante. 

    El Yad detuvo su andar y le contuvo la mirada a El Kaluh, él no hallaba ningún atisbo de fascinación en aquella revelación, por el momento se sentía efectivamente asustado, aturdido y apesadumbrado. El Kaluh con un gesto de decepción retomó la ruta y caminaron en silencio algunos minutos observados por cientos de palomas torcaces apiñadas en un gran abeto. 

    El Yad y Kaluthalú habían recuperado el ritmo de ascenso inicial y la cima de Kalima se haría visible en cualquier momento. El antiguo guardián vestía de paisano y ahora iba fumando hierba. 

    —Extrañaba la sensación de vestirme distinto, de sentir el sol en mis piernas. —Kaluthalú escupió divertidamente sobre la tierra. —Son increíbles estos inventos de Kurr. —El Kaluh sostenía divertidamente el primitivo encendedor con el que había prendido su enrollado de hierba. El encendedor había sido un regalo del científico. 

    —Nunca me respondiste acerca de cómo te sentiste cuando… 

    —… cuando aventé a El Theron de la cima. Es cierto, no te lo dije. Yadalenos, mírame, a mis años mi cuerpo se está consumiendo, debo pesar lo que cien de esas palomas que nos observan, mis piernas aún responden pero créeme que finalmente el acabar con la vida de un vejestorio dassariano no es ningún acto de mal. Incluso podría jurar que mantuvimos contacto visual buen rato durante la caída de El Theron. No sentí culpa alguna, solo sentía que cumplía con mi parte escribiendo la historia de nuestra civilización. No cargues ladrillos ajenos en el andar de tu vida mi querido Yadalenos, mi muerte no tendrá nada que ver contigo. Sólo preocúpate en administrar nuestro conocimiento explicando claramente la verdad a quien te la solicite. Tu mayor desafío debe ser que los nuevos conocedores de la verdad no intenten auto eliminarse. 

    —El Kaluh, estoy seguro que mi sueño tuvo algo realmente extraño. Casi te podría jurar que yo seré el último guardián de El Secreto, todo cambiará antes de mi muerte. 

    Kaluthalú desaceleró una vez más la marcha pero sin detenerse. 

    Háblame más de tu sueño Yadalenos. —Dijo sin mirar hacia atrás. 

      

    XVII 

      

    Veintitrés años habían transcurrido ya cuando El Yad y El Kaluh tuvieron aquella charla trepando las faldas de Kalima. El Yad, vestido desde aquel amanecer con su túnica negra de hilados púrpuras separaba algunas pócimas de la humedad de su cueva. 

    —Huummm, este gotero es nuevo. —El Yad tenía la costumbre de pensar en voz alta. Quizá porque estaba solo la mayor parte del tiempo, nadie podía entrar a su cueva y él detestaba salir de ella. Había adquirido un gran parentesco físico con El Kaluh cuando éste cedió su cargo de guardián de El Secreto, constantes infecciones carcomían sus miembros y su delgadez se iba volviendo enfermiza aunque confiaba aún en sus fuerzas. 

    —Las filtraciones harán que este enorme barco podrido flote y regrese a su ciudad de origen. —Rió muy quedo y tosió fuerte. —Llevaba puesta su máscara ya que aquél día no pensaba salir de su morada y tampoco recibiría gente. La visita de Lassa—ir exigiendo conocer El Secreto fue hace pocas noches atrás y se fastidió mucho al tener que despojarse de su máscara. Pasará un buen tiempo hasta que vuelva a utilizar El Método para ilustrar a algún habitante pensaba El Yad optimista. Bastiaan, su ayudante dejaba puntualmente la cesta con sus alimentos del día al pie de su puerta, ciruelas, legumbres, carnes frías y abundante agua. Bastiaan siempre pensaba que El Yad comía demasiado para ser tan delgado. 

      

    XVIII 

      

    Lassa—ir tocaba insistentemente la puerta de El Yad, sus ansias estaban descontroladas y al no recibir respuesta inmediata optó por ingresar a la morada rompiendo así una de las principales leyes de los dassarianos. —¿Qué más da? Hoy es el final de una Era, es el día de la Revelación. —Pensó. 

    El Yad se dirigía a atender la puerta cuando el sonido de la entrada de su cueva abriéndose de par en par lo hizo correr, el encuentro con Lassa—ir se dio inmediatamente y provocó reacciones alternas a las normales o bajo circunstancias normales. Lassa—ir extendió solemnemente su brazo hábil y señaló la máscara que El Yad tenía puesta. El Yad la miraba inmóvil, solo una persona había visto su máscara y no era precisamente Lassa—ir pero no era eso en lo que pensaba, tampoco pensaba en que Lassa—ir ya conocía El Secreto y no había mayor revelación en aquella intempestiva entrada a su cueva. Era el sueño que tuvo la noche anterior a la ascensión a Kalima con El Kaluh. Lo recordó inmediatamente al ver a Bastiaan entrando a su morada tratando de contener la insolencia de la torpe Lassa—ir y largar un gesto de incertidumbre al observar la máscara. Su sueño daba comienzo en tiempo real… 

    —Los he visto. —Lassa—ir seguía señalando. —Los he visto, están en la playa. 

    El Yad permanecía callado, pasajes fugaces de su sueño iban rasgando sagazmente sus pensamientos, lastimando sus emociones e intentaba proyectar cómo serían sus acciones ante los sucesos que sabía… se le venían encima. Otro flash back untado quizá con clarividencia transporta a El Yad a las orillas de una playa escondida, a lo lejos observa a Kurr…mar adentro. De pronto vuelve a la escena real y coloca su mirada en Bastiaan, lo mira con apego y se tranquiliza pensando en la destreza de su ayudante en el agua. Los dassarianos por lo general no nadan pero este hijo de pescadores se cansaba de sacar peces y cangrejos de los arrecifes. Se hundía en las aguas cercanas a los peñascos y algún tiempo después emergía con sus presas atravesadas por su lanza. Era un nadador innato al igual que Kurr. 

    —¿Conoces tú a gente así…Lassa—ir? —Bastiaan estaba parado al costado de Lassa—ir sin dejar de observar la máscara de El Yad. 

    —Estas personas con estos rasgos son en realidad… 

    —¡¡¡Silencio!!! 

    El Yad había interrumpido enérgicamente las infidencias de Lassa—ir mientras se removía con algo de dificultad los cordones de sus orejas dejando caer la máscara al suelo. Ya mostrando su propio rostro, cuarteado y escaso, tan normal para los dassarianos, casi un espejo para el buen Bastiaan…prosiguió. 

    —Estabas muy cerca de seguir destruyendo nuestras leyes Lassa—ir…¿Qué pensabas contarle a Bastiaan? No puedes tirarte abajo nuestra civilización en un ataque de alucinaciones. —El Yad no estaba convencido de sus palabras pero expulsaba las palabras por obligación. —Yo soy el guardián de El Secreto, tú conoces ahora la verdad Lassa—ir pero no sabes si Bastiaan… 

    —Quiero saberlo El Yad, muéstrame a través de El Método toda la verdad de nuestros orígenes. 

    Una pausa ataviada de respiraciones ansiosas… y a lo lejos, tímidos pasos de los aldeanos acercándose a la inusual escena de ver abierta íntegramente la entrada de la cueva de El Yad. 

    —No Bastiaan, en las circunstancias en que me lo pides, no puedo revelarte El Secreto. 

    —El Yad… —Habló Lassa—ir mientras cerraba la puerta de la cueva ante el acoso de las miradas curiosas y atónitas de los moradores. —…El Yad, todo acabó, es el fin de una Era, los sabios que crearon El Método han tenido un enorme suceso, el éxito ha ido más allá de lo que cualquiera haya podido imaginar, son casi 2500 años que los dassarianos hemos vivido en la misericorde ignorancia pero sin borrar la verdad de nuestros orígenes que siempre ha estado allí, para el que quiera conocerla. Hemos trascendido como civilización y cada dassariano deberá estar orgulloso como tú bien me lo has dicho. Pero la burbuja reventó, hemos sido descubiertos. 

    —Suena coherente Lassa—ir pero piensa en la enorme cantidad de dassarianos que no podrán comprenderlo, se perturbarán, morirán, se…. ¿Que hemos sido descubiertos has dicho? 

    —Ya nada está en nuestras manos, El Yad. 

    —Lassa—ir tiene razón, Yadalenos… —Todos, incluyendo El Yad voltearon hacia el interior de la cueva, de donde provino aquella quebrada y casi indescifrable voz. 

    Un lóbrego paraje emocional sintieron Bastiaan y Lassa—ir al mismo tiempo. Un torso cadavérico cubierto de finas mantas se arrastraba hacia ellos muy lentamente. Las carnes secas y podridas se habían desprendido casi totalmente hace ya muchos años, pero el ser milagrosamente tenía vida aún. Las extremidades inferiores debieron desintegrarse hace mucho a juzgar de los muñones callosos y sucios. Normalmente aquellas brutales laceraciones que abastecían de limitaciones extremas a los dassarianos eran solucionadas con la muerte, aún para El Yad, la escena era impresionante. Le costaba aceptar la idea que estaban los cuatro en la misma escena, además no escuchaba hablar a El Kaluh ni verlo moverse desde la última vez que lo aseó y le cambió los ropajes. 

    El Yad inmediatamente cargó en sus manos aquel torso parlante y lo colocó suavemente en una especie de reclinatorio. Al hacerlo, le levantó la capucha para poder oír mejor las quedas palabras. Al ver lo que quedaba del rostro hacía pensar en que las frases oídas eran mera ilusión, una locura grupal. 

    —Lassa—ir tiene razón Yadalenos, tiene…razón…tiene… 

    El Yad giró hacia Bastiaan y Lassa—ir. 

    —Es El Kaluh. —Dijo. 

    Lassa—ir perdió el aliento y Bastiaan cayó al suelo, finalmente el ayudante de El Yad distinguió en la entrada de una gruta lo que vendría a ser una especie de decrépita embarcación y vomitó. Afuera de la cueva, la gente estaba lista para iniciar un motín. El primero en la historia de Dassar. 

      

    XIX 

      

    Medio pueblo se hallaba ante la Gran Cueva, algunos irritados desde que Lassa—ir les cerró la puerta de la morada de El Yad en la cara. Samaro, comerciante de fermentados de fruta y maíz estaba montado en cólera y hablaba trepado sobre uno de sus barriles secundado por su esposa Danatui. Estaba ciertamente ebrio, condición que mantenía la mayor parte del día. 

    —¡Dassarianos! ¡Las leyes de nuestra civilización han cambiado! ¡Pero nadie nos lo comunicó! ¡Lassa—ir y el joven Bastiaan están dentro de la Gran Cueva! ¡Ahora está permitido entrar a la cueva de El Yad! 

    —Si Lassa—ir va a vivir en la cueva de El Yad seguro que su novio, ese inventor demente cabellos de candela ¡también vivirá en la Gran Cueva! 

    —¡Quizá El Secreto será revelado a los preferidos de El Yad y se mofarán de los que quedemos en la ignorancia! —Las voces anónimas, enfermas y cizañeras se iban multiplicando ante el deleite de aquella pareja de agitadores. 

    Danatui, ebria también, dio vítores aspavientosos y arranques de histeria colectiva empezaron a brotar entre las débiles y manipulables mentes, ahora Samaro saltaba sobre el barril gritando “Entremos a la Gran Cueva… Entremos a la Gran Cueva!!!” hasta que finalmente, cual sketch cómico de poca monta, el barril cedió y reventó bañando la tierra con su delicioso licor de uva, los gritos se siguieron multiplicando mientras que muchos pobladores se tiraron sobre el dulce lodo abriendo sus deformes bocas y sorbiendo y lamiendo el húmedo suelo, Laertes, padre de Thalos, ya anciano intentaba huir de aquel barullo auxiliado por su hijo, ambos temían el incierto desenlace, Aetos también retrocedió y muchos otros lo imitaron. Pese a la prudencia manifestada por algunos el motín estaba en marcha, una turba se dirigía aún tímida a la entrada de la morada de El Yad y otro grupo más iracundo tomó a la fuerza la carreta de barriles de Samaro y Danatui estacionada a pocos pasos y rompieron con sus cabezas, pies y a pedradas los barriles repletos de licor y se fue desatando un verdadero pandemonio… minutos después, entre gritos y peleas, la turba histérica e incontrolable rompió la puerta de la Gran Cueva y comenzaron a ingresar. 

      

    XX 

      

    —No puede ser, no puede ser, pero… ¿Qué es lo que estamos presenciando Esven? 

    —Es la serie de los Monsters llevada a la vida real. 

    —Son mitad bestias, mitad humanos. Están organizados, míralos. 

    —Son miles, no podremos con todos. 

    —sshhhh, no alces la voz. Regresemos a la playa o en todo caso vayamos lo más lejos posible de este pueblo. —Jean empezó a arrastrarse a contra marcha. Ahora ambos estaban pecho a tierra entre unos matorrales de jaguarzo negro próximos al pueblo de los dassarianos. 

    —Hemos seguido largo rato a ese monstruo motorizado y hemos descubierto un Parque Jurásico, no me iré hasta ver más, además tenemos aún el problema de tu amigo Marco con tu pistola y mi lancha. 

    El siempre lúcido Jean Aservi no atinaba a atar cabos ni concluir razonamientos ante la escena que presenciaba y se ofuscaba gradualmente al sentirse extraviado por la situación. Observó fugazmente a Esven y volvió a extrañar su Mágnum 44. 

    —Cambiemos de sitio. —Refunfuñó Esven, esta madera con olor a bálsamo me está mareando y me recuerda que no tomo un buen vino hace mucho. 

    Jean meditó raudamente acerca de la sangre fría y autocontrol de Esven y lo envidió. —Si alguien tiene verdaderamente posibilidad de salir de esta isla con vida es él. —Pensó. 

    Luego de algunos segundos, los dos personajes fueron testigos de una especie de motín. Después de permanecer largos minutos frente a la morada de algún tipo de líder, todos aquellos extraños personajes irrumpieron la estancia entre gritos y frases en algún extraño dialecto. 

    —¡Mira, van entrando cientos de esos zombies! Es increíble que esa pequeña choza no reviente aún. 

    —Ni lo hará Esven… ¿No ves que está empotrada a la montaña? Esa choza debe ser simplemente la entrada a una gigantesca cueva. —Tendrá auto control pero Esven siempre será Esven. 

    Por una salida alterna, Jean y Esven observaron escapar de aquella quebrantada morada tres personajes, uno de ellos claramente era aquel enorme “monstruo motorizado” que habían seguido hasta aquella aldea y estaba acompañado de dos protagonistas más, una especie de calavera motriz con túnica y capucha negra con púrpura quien al parecer cargaba en sus brazos una mochila o algo así y un duende de enorme cabeza, pronunciada cojera y cubierto de vendajes en las extremidades superiores. Murmullos de asombro y espontáneos gritos seguían desde el interior de la cueva profanada mientras los miles de monstruos que pugnaban estúpidamente por entrar lanzaban más y más frases ininteligibles. 

    —Esta es la nuestra. —Pronunció Esven a viva voz mientras seguía con la mirada a Lassa—ir, El Yad y Bastiaan penetrando en una ordenada y no muy espesa jungla. 

    —¿Te refieres a ir tras ellos? —Jean hablaba consigo mismo ya que Esven y su revólver habían emprendido un camino de persecución. 

    Esven corría tras los tres personajes fugitivos mientras iba revisando y cargando el tambor de su Mágnum. —Huummm, tres monstruos, siete balas… Será a razón de una bala para Fantasmagórico, otra para Chucky y cinco para Godzilla… jajaja. —Cerró fuertemente el tambor del revólver y apuró la marcha, Jean lo seguía dubitativo a pocos pasos. —Pero… ¿Qué diablos pretende hacer? —Pensaba. 

      

    El Yad depositó cuidadosamente el delicado cuerpo de El Kaluh bajo la sombra de las ramillas escamosas de un Pino, su mente estaba peligrosamente exhausta, demasiado exhausta teniendo en cuenta lo reciente de los hechos, respiraba agitadamente y sus brazos atestados de tumores le latían descontroladamente. 

    —¿Oyen los gritos? —Preguntó El Yad volviéndose quedamente hacia Lassa—ir y Bastiaan. —Están fisgoneando y profanando todo lo que había oculto en la oscuridad de la cueva, están recibiendo información sin las indicaciones de El Método y se revelan secretos… secretos que lastimosamente no podrán asimilar. Es el fin de nuestra civilización, es el fin de Dassar. 

    Lassa—ir entendía muy bien las palabras de El Yad, ella conocía El Secreto, sabía lo que centenares de dassarianos veían en esos momentos y compungida dirigía una escueta mirada al suelo. Bastiaan se acercó temerosamente a El Kaluh y pensó una vez más que ese pedazo de torso con cabeza estaba muerto y la escena de su parlanchinería se debió a una temporánea demencia que felizmente había superado. 

    —El Yad… ¿Quién dijiste que era? —Preguntó sin el menor ánimo de escuchar respuesta. 

    —Es El Ka… 

    —¡No era!… ¡aún soy Kaluthalú! pero tú me conoces como El Kaluh, joven Bastiaan. —El Yad se aproximó raudamente al cuerpo y le colocó unas ramas debajo de la cabeza, las palabras nacían y brotaban del pecho y garganta de El Kaluh pero su cavidad bucal se movía casi imperceptiblemente. 

    —El Kaluh murió hace muchos años. —Exclamó disgustadamente Bastiaan. Luego le dirigió una mirada de reproche a El Yad. —Tú lo debiste lanzar de la cima de Kalima cuando te volviste guardián de El Secreto, si no ha sido así, ¡has cometido una gravísima falta! 

    —Yadalenos no acabó conmigo por causa de una clarividencia. El vio el futuro, él sabía que sería el último guardián y yo le hice la petición de intentar presenciar todos estos hechos… 

    —¿Qué hechos? —Interrumpió abruptamente Lassa—ir. —¿La destrucción de Dassar?! ¿Eso es lo que vio El Yad y eso es lo que querías ver? ¿La destrucción de Dassar?!!! —Lassa—ir estaba fuera de sí y El Yad y Bastiaan retrocedieron. 

    Por entre los arbustos se asomaba el cañón del arma de Esven, listo para dispararle cinco tiros en la cabeza a la gigante desenfrenada. 

      

      

      

      

    XXI 

      

    La sonrisa, prácticamente perenne de Kurr se desvaneció al escuchar a lo lejos los gritos de horror de su gente. Empezó a correr y Marco, Gaby y Omar lo siguieron sin titubeos. Al llegar a la aldea principal, el cuadro era desolador y confuso, algunos aldeanos dassarianos estaban rodeados de gente e intentaban explicar un sin número de teorías acerca de sus orígenes, escupían frases con y sin sentido, apelando a una desconocida fanfarronería que afloraba como moho en la humedad. Hablaban de alguna milagrosa embarcación flotante, hablaban de lanzarse al mar, de dioses del otro lado del océano, de lesiones y deformidad. De pronto, una voz de alerta hizo observar a todos a Kurr con los recién llegados, luego de un silencio sepulcral, centenas de dassarianos empezaron a acercarse formando una especie de semicírculo. Marco dio unos pasos hacia atrás tomando con una mano a sus hijos y con la otra empezó a levantar muy sutilmente la Mágnum de Jean. Kurr avanzó rápidamente hacia su gente. 

    —¡Son amigos! Son una familia. Son amigos y vienen desde el océano. Vinieron en una embarcación marina y son amigos. —Gritaba Kurr. —Creo que todo esto tiene que ver con El Secreto, ¡aprendamos lo que haya que aprender! ¡Vayamos donde El Yad! 

    —¡Ya conocemos El Secreto! ¡Ya no hay guardián! —Replicó Xanthé, el hortelano, visiblemente desvariado y perturbado. —¡Ellos! Ellos son dioses descendidos de las nubes en aquella embarcación de la que hablas y han venido a volvernos como ellos, tal como son ellos…¡¡¡alabados…!!! —Algunos se hincaban emulando a Xanthé pero otras voces gritaban más atrás explicando que Marcos, Gaby y Omar eran demonios y fomentaban reacciones violentas y gruñidos. Marco terminó de alzar el arma apuntando al cielo y Gaby abrazaba con fuerza a su hermano, dándole valor. 

    —¿Por medio de qué hechizo conocen El Secreto? Solo El Yad… 

    —El Yad huyó al bosque junto con Lassa—ir y Bastiaan. —Interrumpió a Kurr una voz que desprendía un pronunciado tufo a alcohol. —Muchos ingresamos a su cueva, allá en la montaña y todo quedó revelado. 

    —Pero ¿Cómo se han atrevido a entrar? ¡Caerá sobre todos ustedes la más grave de las penas! 

    —¿Y quién la impondrá? Dassar es ahora un mar de caos. —Era Thalos quien hablaba casi consigo mismo. —Yo no he entrado a la Gran Cueva pero ya no sé qué es lo que debería hacer… 

    —Llévenlos a la cueva de El Yad!!! —Aetos, el carpintero señalaba vehementemente a los recién llegados y decenas de aldeanos avanzaron hacia ellos. Un disparo al aire de la Mágnum los disipó rápidamente. —Atrás monstruos!!! —Gritó Marco ligeramente enardecido y ahora totalmente ensordecido. Sin embargo, a Kurr le pareció una excelente idea. Se acercó a Marco con su ya conocida sonrisa e intentó hacerle bajar el arma. Marco endureció aún más su rostro, él no se imaginaba que pudiera haber tantos de estos seres semejantes al buen Kurr. Le dolía la muñeca producto del pateo de la poderosa arma. 

    —Papá, creo que deberíamos confiar en él, no tenemos opción. 

    —No sabemos a dónde nos está invitando a ir hija, deben haber miles como ellos, no nos podemos fiar. 

    —No creo que nos haya traído hasta acá para matarnos o comernos, lo hubiera hecho en la playa, con la ayuda del otro gran monstruo que viste cerca de la playa. Vayamos con él y acabemos todo esto. 

    —¿Cómo te sientes Omar? ¿Estás bien? —Marco acariciaba la mejilla bañada en lágrimas de su hijo. 

    —Quiero ir a casa papá. 

    Marco hizo un ademán a Kurr indicándole que ellos los seguirán desde atrás. Kurr habló con todos y empezaron a caminar hacia la cueva de El Yad. —Acabemos con esta pesadilla. —Dijo Marco empezando a caminar sin dejar de empuñar la Mágnum. La tarde estaba ya avanzada y un sol rojizo preparaba la tonalidad adecuada a las escenas que estaban a punto de transcurrir. 

    Mientras iban avanzando atravesando la enorme aldea, más y más curiosos se iban arremolinando alrededor, siendo contenidos violentamente en muchos casos. Se cruzaron con muchos dassarianos auto eliminados, la gran mayoría colgando de los árboles con la lengua acariciándoles el mentón. El sonido de las sogas tirantes silbaban rítmicamente entre las ramas completando un ambiente siniestro y sombrío. Kurr empezó a llorar y lamentarse al reconocer muchos rostros entre los cuerpos colgantes, Gaby caminaba mirando horrorizada aquel entorno mientras tapaba los ojos de Omar quien iba abrazado a su cintura, la muchacha se sorprendió a sí misma deseando la presencia de Jean. La marcha a través de la aldea fue funesta, escaramuzas, gritos, llanto, fuego y muerte…era un recorrido miserable para conocer el fin de una colonia. Ya cerca de la cueva de El Yad, una muy joven mujer de proporciones similares a las de Lassa—ir, lampiña, de pómulos salientes y cara de simio lloraba mientras contemplaba su reflejo en un charco comparándose a sí misma con un dibujo sostenido en sus manos. Kurr reconoció a Evanthe, la hija de Gelasia, a quien Kurr admiraba y pasaba horas observando sus sublimes y abstractos dibujos. Kurr se detuvo frente a ella. 

    —Evanthe. Esto no es el fin, sea lo que sea, solo es el fin de un tiempo. No te quiebres, te lo suplico. —Un abrupto sollozo ahogado en su garganta lo hizo estremecerse y calló. 

    Evanthe movió su cabeza hacia Kurr pero se detuvo cuando sus ojos se posaron en Gaby. 

    Sus ojos se agrandaron y sus pupilas vibraron apasionadamente ante tan explosivo y oportuno encuentro, su mente se hizo fuerte y soportó la conmoción. Sus voluminosos pies avanzaron hacia ella levantando levemente su verrugoso brazo izquierdo. Marco se disponía a levantar el revólver cuando Gaby lo detuvo y caminó al encuentro de Evanthe. La niña dassariana empezó a tocar dulcemente el rostro de Gaby y luego de algunos segundos una sonrisa asomó en su malogrado rostro. La dulce expresión de Evanthe encontró receptor y ambas se confundieron en un abrazo que esperanzó el lúgubre contexto. Kurr tomó del hombro a la bella Gaby y le indicó con la mirada el destino final. La morada de El Yad se encontraba a solo unos pasos. Los dassarianos observaban la escena silenciosos y aprensivos, otros simplemente se hallaban desparramados en el suelo roncando la borrachera profundamente. Ya nadie o muy pocos se encontraba en el interior de la casa de El Yad. Kurr, Marco, Gaby y Omar entraron y cientos de dassarianos que venían siguiéndolos se aglomeraron en la puerta semi cerrada. Evanthe los siguió con la mirada y Aetos, el carpintero, estaba misteriosamente presto a seguirlos. Omar observó de reojo el dibujo que tenía Evanthe en la mano. Algunas escaramuzas se reiniciaban sobre el enorme lodazal producido por el derrame de la mercancía de Samaro y Danatui. 

      

    XXII 

      

    El sonido del disparo al aire de Marco distrajo la atención de todos. El viejo Esven estaba presto a dispararle a Lassa—ir pero se había vuelto a ocultar con la mirada dirigida hacia donde provino el disparo. 

    —Ha sido en la entrada del pueblo. —Susurro Jean. —Marco tiene el arma, debe haber sido él. 

    —Si no hay más disparos quiere decir que siguen vivos. Debe haber sido un disparo para amedrentar a esos monstruos. 

    —¿Y qué hacen en el pueblo? Le dije a ese idiota que cuidara de sus hijos y lo que hace es seguirme hasta este pueblo monstruoso. 

    —Me imagino que todos los caminos llevan a este gran pueblo. No se adonde hemos venido a parar. Quizá no salgamos de esta Jean. 

    —Creo que después de todo, la respuesta no sería acabar con estos tres. 

    —No son tres Jean ¿Ves esa malagua derramada al pie del pino? Habla. Son cuatro. 

    —¿A qué te refieres con que “habla”? 

    —Habla, esa cosa esta viva. Incluso pareció moverse… 

    Jean sintió una vez más que le flaquearon las piernas y se enfureció consigo mismo. No era la persona que creía ser, la situación extrema lo había quebrado otra vez. —Por eso caí en la delincuencia y no seguí intentando surgir como futbolista, no tengo las agallas, no aguanté la segunda división italiana cuando mi compañero Salvatore Schillaci me empezó a opacar y menos aguantaré esta isla infestada de ogros. —Jean estaba a punto de romper en llanto mientras observaba en efecto que aquel pedazo de torso movía su cabeza. —Fuerza Jean Aservi, ¡reponte…! 

    —Pero tienes razón Jean, no sé en qué pensaba. Al ver los miles de “hombres saurio” por doquier me sentí intimidado y al ver a este grupete que se separaba los sentí vulnerables y quise sacar provecho. 

    —¿De qué forma? Quizá ves algo que yo no veo. 

    —El monstruo motorizado que vinimos siguiendo corrió decididamente hacia aquella cabaña empotrada en la montaña. Seguro es de algún tipo de líder… 

    —Y la mayoría se viste con los mismos harapos… 

    —Menos ese fantasma de túnica negra y púrpura. 

    —Ese debe ser el jefe de la aldea. 

    —Si lo tomamos de rehén tendríamos una ventaja sobre ellos, podríamos canjearlo por un transporte acuático en el que entremos todos, inclusive tus amigos siempre y cuando no nos maten con tu revolver. 

    —Pero no hablamos su idioma y no sabemos si efectivamente tienen algún tipo de barco. 

    Luego de escuchar el disparo Lassa—ir intentó reponerse y entre sollozos volvió su mirada a El Yad. 

    —¿Cómo termina tu sueño? ¿Cuál es el futuro que nos espera? La llegada de los hombres me trajo esperanza pero siento que estamos cayendo en un abismo sin fin. —La gigante había suavizado el tono de su voz al dirigirse a El Yad. 

    —¿Hombres? ¿Así se llaman esos seres? —Preguntó Bastiaan. 

    —Si Bastiaan y nosotros también lo somos. Yadalenos, creo que es hora de revelarle a Bastiaan El Secreto. —Dijo El Kaluh. 

    —Será la primera vez que a alguien se le revela la verdad sin El Método. 

    —El Método, bien lo sabes es principalmente para decorar, complementar e ilustrar la información vertida. Pero la verdad de nuestros orígenes la tienes en tu mente y en tu corazón, solo transmite la información. El Método es cierto, organiza y brinda un orden en las revelaciones para atenuar los tormentos y optimizar la asimilación… Intenta hacerlo aquí, tú conoces los pasos. 

    —Acércate Bastiaan, mi fiel ayudante. 

    Bastiaan se acercó decididamente y Lassa—ir le tomó del hombro. 

    —Bastiaan, hijo de Zarek, con el poder que me brindó mi predecesor y tu aprobación, te informaré acerca de nuestros orígenes, de los cuales debemos estar orgullosos y entender que todos somos iguales ante los ojos de una divinidad superior. 

    El Yad continuó hablando solemnemente mientras que El Kaluh y Lassa—ir iban asintiendo expresivamente con los ojos cerrados. La historia aunque abominable era ciertamente fascinante como bien la describió El Kaluh en las faldas de Kalima. 

    —Más allá de los mares y en todas direcciones habitan personas como las que han llegado hoy a esta isla. Provienen de civilizaciones y etnias de alrededor de 7,000 años de antiguedad; esa es también nuestra rama. Nuestro auto aislamiento data de alrededor de 2,500 años atrás y no fue exilio obligado, que quede claro. Nosotros escogimos nuestro destino. Nosotros somos dassarianos pero si nos preguntaran quienes fuimos, pues la mayoría descendemos de Esparta, una gran ciudad de guerreros. 

    Llegaron 32 personas a esta isla hace 2,500 años en una embarcación que permanece escondida en la Gran Cueva… 

      

    XXIII 

      

    Marco acompañado de Kurr y sus hijos terminaron de sortear los escombros de la morada de El Yad y se adentraron en la cueva hacia las entrañas mismas de la montaña. Inmediatamente se dieron cara con un gran navío antiguo, una embarcación griega con espolón de bronce, la madera estaba podrida, deshecha en muchos tramos y parecía un milagro el que aún uno pudiera advertir sin lugar a dudas que se trataba verdaderamente de un Trirreme griego original. 

    —Papá… lo que estamos viendo es… 

    —Es un Trirreme antiguo hijo, un verdadero y original Trirreme, no lo puedo creer… 

    —¿Que hace un Trirreme metido en esta enorme gruta? —Gaby no daba crédito a sus ojos. —Habrán llegado los primeros habitantes de esta isla en este barco… 

    —Es la primera respuesta que se me vino a la mente hija. 

    Todos dirigieron su mirada a Kurr que permanecía estático observando aquella embarcación totalmente consumida por el tiempo y el deterioro. Marco lo tomó del hombro y lo invitó a seguir. Gaby notó la intención de su padre de brindarle soporte anímico a Kurr, quien a su parecer nunca había entrado a dicha cueva y menos aún descubierto los secretos que ésta ocultaba. Tomó la regordeta mano del aturdido dassariano y no se despegó de él durante el recorrido. En los alrededores del Trirreme hallaron diversos objetos, esparcidos en el suelo habían cascos espartanos de bronce, pergaminos, libros, dibujos representando espartanos en el esplendor de su cultura, mantos escarlata, espadas… Marco totalmente fascinado alumbraba cada detalle ayudado por el fuego de una antorcha que Kurr encendió con su invento más popular. 

    —Este lugar era como una especie de museo, eso era exactamente, era un museo para mostrar a estos habitantes sus verdaderos orígenes. Lástima que esta especie de motín que parece haber sucedido haya arrasado con el orden que seguramente reinaba en esta enorme cueva. 

    —No termino de entender papá… Si tenían este museo por qué Kurr no deja de tener esa expresión de… como decirlo… de aturdimiento… —Omar se acercó a su padre y casi le habla al oído a sabiendas de que Kurr no hablaba su idioma. —Pareciera que está a punto de llorar o gritar. 

    —Quizá nunca podemos entender qué es lo que sucedió hijo, limitémonos a mantener la calma… y por favor ¡nadie estornude cerca del Trirreme! 

    —Pero si sus orígenes son los espartanos… —Gaby observaba el dibujo de un rostro espartano mientras con discreción repasaba los rasgos de Kurr que caminaba junto a ella. —…¿Qué diablos sucedió con ellos? 

    —Uno de estos dibujos era el que tenía aquella niña grandota allá afuera. 

    —Lo sé Omar. 

    —La mujer del dibujo era mucho más bonita que tú. 

    —Veo que vas recuperando tu sentido del humor… Qué lástima que no tengo una cámara de fotos para retratar todo este museo antiguo, si logramos volver a Italia me voy a inscribir en un curso de fotografía, si señor… ¡Eso haré! 

    —Si regresamos a casa pienso inventar algún día un aparato que tome apuntes, que pueda jugar juegos de Atari, tome fotos y que sea también una linterna. 

    —Y que sea también un teléfono ¿Qué te parece? 

    —No sueñes hermana… 

    El asfixiante olor a madera húmeda los obligó a seguir adelante por un pasaje rocoso de medianas proporciones y dejando tras ellos aquel desarreglo provocado por la insolente incursión de los pueblerinos, caminaron en silencio, cada uno atando cabos y digiriendo la información a su manera. Kurr luchaba consigo mismo para no caer en desmayo y su mente científica se concentraba en descifrar los propósitos de cada herramienta hallada cuando súbitamente todos se detuvieron al escuchar ruidos de pasos que los seguían apuradamente. Marco, que iba al frente se dirigió a la retaguardia alumbrando con la antorcha y apuntando con su arma. De las sombras aparecieron dos siluetas, una era gigante y cuando Marco tembloroso acercó un poco más el fuego se pintó de luz el rostro agorilado de Evanthe, inmediatamente Gaby se acercó a ella y la invitó a unirse al grupo, detrás de Evanthe Marco distinguió una figura también familiar, casi desprovista de dedos, cubierta de vendas al mejor estilo de Venables y de apariencia senil, era Aetos que avanzaba tímidamente hacia ellos, Kurr le sonrió y luego su rostro tomó algo de seriedad. 

    —Tú no solicitaste a El Yad la revelación de El Secreto… pero lo sabias de alguna manera. ¿Por qué deseabas tanto que te enseñe a nadar Aetos? 

    —Lo verás más adelante Kurr, solo estamos a unos metros… 

    Antes de seguir adelante Kurr, Evanthe y Aetos dieron un vistazo hacia la gran recámara rocosa donde reposaba el Trirreme y todos los objetos que formaban parte de El Método, aquel sistema diseñado para mostrar la verdad y el conocimiento a los dassarianos que lo soliciten, la recámara yacía profanada por la turba y las miradas se tornaban nostálgicas al experimentar el cambio de Era, nunca más El Método, nunca más un guardián, El Secreto no lo era más. Kurr lloró y su llanto resultó ser dulce y quedo, como el de un niño, fue Omar el que esta vez tomó su mano y lo invitó a seguir el camino, Gaby y Marco le sonrieron tiernamente a Evanthe y Aetos, finalmente todos prosiguieron el camino a través de aquel pasadizo. 

      

    XXIV 

      

    —Esparta… —Continuaba explicando El Yad. —Era o es, no sabemos cual sea su situación actual, efectivamente una gran ciudad de guerreros pero con una intolerancia hacia los débiles tanto inflexible como insensata. Los espartanos que nacían con mal formaciones o con algún atisbo de debilidad o enfermedad eran arrojados desde la cima de un monte llamado Taigeto. Cientos, miles de bebés y niños fueron arrojados despiadadamente desde aquella maldita cima. 

    Desde siempre se oían murmullos de anhelo, que acogían la voluntad de escape, un escape de esperanza de vida, de ser normales y no pertenecer más a un mundo que te señalaba y luego te asesinaba. Siempre los murmullos, desde todos los rincones del Peloponeso, murmullos… Kalima fue el hombre que nos salvó. Él organizó la huida con más de once niños con deformidades atroces y síndromes de retardo mental. Los pequeños tenían las horas contadas, ya que vivían escondidos. Abordaron también la embarcación salvadora catorce leprosos de aldeas del Peloponeso y cuatro orates, una especie de hediondos lunáticos de aquella época, una humilde pareja de esposos que los cuidaban huyeron con ellos. Todas aquellas personas compartiendo un único deseo de libertad y salvación…y lo obtuvieron. Kalima logró su propósito y luego de muchas semanas a la deriva anclaron en esta isla y por una suerte de milagro no fuimos nunca descubiertos. Bueno, hasta hoy. Los 32 que llegaron aquí se encargaron de poblar la isla y se multiplicaron ferozmente, sin ningún tipo de control, todos, absolutamente todos los dassarianos descendemos de aquellos 32, de aquellas 32 personas que decidieron darle vuelta a su destino, amagar el desaliento y seguir con sus vidas empezando nuevamente. Y aquí estamos nosotros, dos mil quinientos años después con la obligación de honrar a nuestros antepasados, a cada uno de los 32 que escaparon de la muerte y la desdicha para dar comienzo a la civilización dassariana. Esa es la verdad de nuestro origen mi querido Bastiaan, decididamente los dassarianos seríamos muy extraños y hasta macabros para cualquier otro habitante de este mundo. Para ti ya nada será como antes pero debes aprender a vivir con la dignidad intacta. 

    Explosión… las fibras más esenciales de Bastiaan se remecían en una tormenta psíquica perfecta. Lassa—ir avanzó hacia el pobre muchacho y lo apretó contra su voluminoso pecho. 

    —¡Atrás monstruo! —Las lágrimas recorrían velozmente el rostro de Bastiaan inundando las profundas cicatrices. 

    Bastiaan empezó una veloz carrera hacia la espesura del bosque cuando de unos arbustos cercanos saltó Esven apuntándoles con la Mágnum. 

    —¡Al que se mueva le vuelo la cabeza! —Esven paseaba la punta de su cañón en dirección a las cabezas de los sorprendidos dassarianos. Al gritarles escupía grandes chorros de saliva y abundante espuma se iba acumulando en los pliegues y comisuras de sus labios. El feroz accionar de Esven paralizó a todos, incluyendo a Bastiaan y a El Kaluh quién observaba fascinado desde el suelo. 

    Jean apareció detrás de Esven agarrando con ambas manos un pedazo de tronco, lo sacudía rítmicamente para que nadie se dé cuenta que estaba temblando como gelatina. 

      

    XXV 

      

    Kurr percibió el sonido del mar casi al mismo tiempo que Marco que iba adelante, segundos después se percibía la tenue luz al final del pasaje y todos aceleraron el paso, Marco tiró la antorcha al suelo. 

    El grupo salió a una playa la cual solo tenía acceso a través de la montaña… ¡una playa secreta! Todos menos Aetos se quedaron perplejos al observar lo que flotaba cerca de la orilla. Kurr dirigió su mirada al viejo carpintero para encontrar una mueca de satisfacción. 

    —Es por esto que quise aprender a nadar. 

    Evanthe pasó del asombro a la angustia. 

      

    XXVI 

      

    Esven tenía ahora el cañón de su arma a escasos centímetros de la huesuda nariz de El Yad. 

    —¡Necesito un barco mierda! ¡Tengo que salir de esta isla! ¡Un barco! ¡Una embarcación! ¡Una nave! ¿Qué no entienden malditos fenómenos? 

    Al escuchar la palabra “Barco”, El Yad y El Kaluh se dirigieron una extraña mirada cómplice. Habían entendido. Jean al observar las expresiones y el movimiento de cabeza de El Kaluh sintió náuseas y se le doblaron las rodillas una vez más. 

    —El Yad pronunció… “Várka”… “Várka” … —“Várka” pronunciaba también El Kaluh tan quedamente que nadie se percató. Hablaba para él con satisfacción, era un momento cumbre, sublime, El Kaluh había evitado morir por esto, por la oportunidad de vivir este momento se había entregado al sueño de El Yad y eligió no morir lanzado desde la versión dassariana del Taigeto, la montaña bautizada como “Kalima” en homenaje a su salvador. El Kaluh y El Yad, pese a hablar el dialecto desarrollado por los dassarianos a través de los milenios conocían el griego a la perfección producto de los documentos que poseía El Método, aquél idioma se transmitió de guardián a guardián por cientos y cientos de años. Habían entendido… aquellas personas estaban desesperadas por un barco que los saque de ahí. Que los regrese a la civilización, lejos de su isla… “Várka”. 

    —Si, si, “Várka” fantasmagórico, ¡várka es lo que quiero! …Si no quieres que te vuele la maldita cabeza ¡llévame a una várka! 

    Ahora El Yad simulaba con la mano más completa que tenía, un barco surcando los mares mientras que seguía repitiendo “Várka”. 

    —Ekeí várka. —Dijo El Yad, explicando que si había un barco. 

      

    XXVII 

      

    —¡Con este barco podremos salir de la isla! —Marco no terminaba de creer en su suerte al observar aquella imitación perfecta, aunque a escala menor, de un Trirreme griego. Kurr estaba absorto al contemplar tamaña maquinaria flotante y nuevamente su mente de científico se echó a andar sin esperar autorización. El Trirreme que asomaba majestuoso frente al grupo tenía de 12 a 15 metros de largo, el caparazón estaba armado mediante un sistema de tablas ensambladas entre sí mediante ranura y encaje atravesadas por espigas de madera y superpuestas. Para mantener unido el casco se tensaba éste mediante una cuerda muy gruesa engarzada a la roda y la popa y tensada con una especie de molinete en el centro del barco. Kurr fascinado, saltó con un esmerado descontrol a las aguas para asegurarse que aquello no era alguna ilusión. 

    —Definitivamente estamos a salvo. Gaby, Omar, vamos a subir. ¡Sigamos a Kurr! 

    —Papá ¿Sabrás navegar en este barco? No le veo el parecido a nuestro yate, mira, tiene muchos remos, no creo que baste con nuestros brazos. 

    Marco quedó observando el barco al oír las palabras de Gaby, había que organizarse bien, con la tranquilidad que le suponía el Trirreme en el agua y la Magnun44 en el bolsillo de su pantalón Tommy Hilfiger hecho pedazos… Marco buscaba soluciones… 

    —Habría que preguntar a los que viven en la isla si quieren venir ¿No? Preguntémosle a Kurr. 

    La frase vino del pequeño Omar y mereció las condescendientes miradas de su padre y su hermana. 

    —No sé si a estas alturas sería prudente regresar, además Kurr ya se echó a nadar y… 

    Las palabras de Marco se interrumpieron con los gruñidos de decenas de dassarianos que se acercaban por detrás. Entre todo el tumulto resultante de la invasión a la cueva de El Yad, pocos observaron entre el polvo y los gritos aquél mediano y oscuro pasaje que conducía a la playa secreta y luego de atravesarlo eventualmente quedaron aturdidos ante la máquina flotante que aparecía sobre el mar al terminar el recorrido. Muchos de ellos curiosos y ebrios habían seguido los pasos de Evanthe y Aetos, ahora se aproximaban a Marco, Gaby y Omar, totalmente desquiciados, atormentados y arrastrando con ellos sus miembros, extremidades e insania. 

    —¡Atrás!…¡atrás! —Marco y sus hijos retrocedieron y las aguas empezaron a golpear fuertemente sus pantorrillas, Marco había empuñado el arma y apuntaba al cielo que no era más rojizo, ahora empezaba a tornarse gris oscuro. Evanthe se colocó delante de la familia e increpaba a los más violentos. Luego de dudar algunos segundos, Aetos se echó a nadar. 

    —¡Gaby! ¡Llévate a tu hermano al barco, rápido! 

    Gabriela esta vez estaba quebrada, aquel marco de monstruos desmembrados y enfermos brotando de las entrañas de la montaña sin tregua la devastó. 

    —¡Gabriela! 

    Omar y su hermana seguían retrocediendo con los mentones y los ojos vibrando. El dassariano más cercano se mostraba con ojos fieros y sangraba severamente de la boca producto de mordeduras auto infringidas en los labios. Aquella auto flagelación se notaba en casi todos; luego de observar libros y dibujos de guerreros espartanos con ambos brazos musculosos empuñando las espadas y los escudos, Anael el cazador se había arrancado los vendajes que envolvían su torso desarraigándose ambos brazos a la altura de los hombros, ahora su andar sin extremidades superiores se tornaba más y más macabro. 

    —¿Qué hacen? ¡Estas gentes no les han hecho absolutamente nada! ¡Retrocedan! 

    Los gritos de Evanthe tenían como receptor mentes quebradas, perturbadas. 

    —¡Anael! ¡Retrocede! 

    Marco disparó al aire y el tremendo ruido amilanó contados segundos a aquellos mutantes y llevó casi al desmayo a sus hijos. El poder de la detonación pateó con dureza la inexperta muñeca de Marco y por poco dejó caer el arma a las aguas que zarandeaban su cintura. Los dassarianos prosiguieron su lento avanzar y esta vez Marco apuntó a la cabeza de Oraztuh, el artesano quien se encontraba ya a unos 2 metros. Apretó el gatillo y una fracción de segundo después la cabeza se había desintegrado por completo, rociando de sesos a los que venían detrás. Pero esta vez, la retrocarga fue demasiado para un nervioso Marco y la Mágnum se le escurrió entre los dedos de mantequilla y cayó al agua. Los dassarianos salpicados de sangre y materia gris se abalanzaron hacia ellos ante la mirada atónita de Kurr que observaba todo desde el agua cuando, de pronto, los perturbados monstruos empezaron a caer uno a uno seguidos de ruidos de disparos. ¡BANG!, caía uno…¡BANG!, caía otro, siempre el que estaba más próximo a la aterrada familia era abatido. 

    —¡Al barco!…¡naden hacia el barco! —Jean corría hacia la orilla llevando en sus espaldas a El Kaluh. Detrás de él corrían Lassa—ir, Bastiaan y Esven, quien apuntaba el cañón humeante de su arma a la cabeza de El Yad mientras lo sujetaba fuertemente del cuello. Todavía quedaba un buen puñado de dassarianos insanos y ofuscados, pero entraron en un nuevo aturdimiento al ver caer a muchos de ellos como naipes para luego observar un extraño sometimiento de El Yad…aunque pocos abrieron el paso. Al haber entrado presurosos a la cueva de El Yad, muchos moradores que se encontraban deambulando en la aldea asimilando terribles conclusiones siguieron a aquel nuevo pelotón instintivamente, entre gruñidos uno a uno iban apareciendo por aquel pasadizo alguna vez secreto. Aetos seguía frenéticamente a Kurr y le increpaba por detenerse y mirar hacia la orilla, nadaba rápidamente hacia el Trirreme que él ayudó a construir y no tenía planeado detenerse. 

    —Debemos ayudarles. 

    —¿Estás loco Kurr? Ya se echarán a las aguas. La nave se encuentra ya muy cerca, pronto oscurecerá y por aquellas explosiones que retumbaron en la playa deduzco que los hombres están protegidos. Míralos, ¡llegaron más hombres! 

    —Han llegado con El Yad… También está Lassa—ir, ¡debo regresar! 

    Aetos comprendió que no tenía caso discutir con Kurr y prosiguió el rumbo hacia la réplica del Trirreme echando un quejido. Estaba viejo y sentía que las fuerzas de su malogrado cuerpo lo abandonarían tarde o temprano. 

    La playa se iba llenando de dassarianos ebrios y endemoniadamente insanos, lenta y aterradora era la cifra de moradores que iba incrementándose focalizando el punto de encuentro en los hombres que se hallaban cerca de la orilla. Mientras todo esto ocurría, los dassarianos más violentos amagaban mostrando nuevamente sus impetuosos aspavientos. 

    Marco y su familia empezó por fin el nado hacia el Trirreme, aquella nave que empezó a construirse al día siguiente del pacto entre El Yad y El Kaluh. El Kaluh había entendido o necesito creer en la clarividencia expuesta en el sueño de El Yad y prefirió no morir y poder experimentar el reencuentro con los demás habitantes de este planeta. Ambos sabían que dentro de los documentos y pergaminos de El Método había un plano dejado por los primeros habitantes de la isla liderados por su salvador Kalima, era un plano detallado para la construcción del duplicado a mediana escala de la embarcación que los trajo a la isla en el principio, hace más de dos milenios atrás; “El Salvador” (Escrito en DORICO, lengua principal de los espartanos), el encabezado del plano titulaba “El Salvador II”. El Yad, El Kaluh y Aetos tardaron catorce años en terminarlo, hubieran tardado menos con la ayuda de Kurr pero el pelirrojo científico nunca fue aceptado del todo en su civilización; El Kaluh solo colaboró los primeros 6 años, antes de deteriorarse completamente. El Salvador II tenía ya nueve años flotando en aquella playa secreta aguardando este momento. 

    —Esven, tienes vacío el revólver, he contado los disparos. 

    —¡No la cargaré más! No me arriesgaré a dejar de apuntar la cabeza de fantasmagórico, aunque quisiera dejar de agarrarle el pescuezo. ¡¡¡Oye viejo!!! (Ahora Esven gritaba en la oreja de El Yad), ¡te estas descascarando como un soufflé! Si me contagias de algo te entierro de cabeza en la orilla ¡¿Me oíste?! 

    —Es una especie de Trirreme griego, necesitaremos más remeros. —Dijo Jean. 

    —¿Podrás llegar con la malagua amarrada a tu espalda? Mejor tíralo ni bien ingreses al agua. 

    —¡No hay tiempo! Mira, se acercan. Lo llevaré nadando hasta el Trirreme, luego veremos. —El Kaluh no paraba de repetir “Quiero ir con ustedes” mientras se zarandeaba en la espalda de Jean, pero sus palabras pronunciadas en dórico eran totalmente imperceptibles. 

    Esven y Jean se echaron a nadar. Previamente Esven había arrojado a El Yad contra la arena, sin percatarse en ningún momento que el dassariano con túnica quería ir también. Lassa—ir, Bastiaan y Evanthe empezaron a gritar fuertemente hacia el mar. Caminaron hasta que el agua cubrió sus caderas y repentinamente Bastiaan se echó a nadar como le mandó su habilidad innata. Sus cortos brazos chapoteaban desordenadamente mientras que su accionar aturdió a los ahora miles de dassarianos que iban mojando sus adoloridas extremidades en el océano. Una gran confusión reinaba en el ambiente y cada uno actuaba como le dictaba el instinto. Estallaron esporádicas y salvajes peleas, más y más discusiones que iban y se perdían entre las rompientes de las olas y la espuma. La civilización estaba magullada mortalmente, los más sanos mentalmente lo sabían, muchos experimentaban un repentino sentimiento de abandono. La otrora playa secreta era ahora corrompida y su paz era devastada por mentes quebradas, partidas y en depresión. Unos caían solos, convulsionados, otros morían aplastados dentro del caos reinante en el pasaje rocoso que brindaba el acceso a la playa, otros caían en combate sangriento y desigual en las grescas que se iban multiplicando pero otros intentaban pensar…en vano. Ráfagas de viento golpeaban los rostros y las aguas, el cielo continuaba entregándose a la oscuridad y curiosamente los ruidos se tornaban a su vez más apabullantes. 

    La voz de El Yad intentó imponerse pero también fue en vano, un vano oficio…la suerte estaba echada. Evanthe, alentada por Bastiaan, intentó zambullirse también pero sabía que se ahogaría antes de llegar, su amorfidad y tamaño eran obstáculos insuperables en el agua. Gaby se percató de la situación de la gigante dassariana y luego de confirmar que Marco y Omar seguían su rumbo sin dificultades decidió regresar. El agua le llegaba al cuello en ese momento. 

    El Yad se incorporó y caminó instintivamente hacia el agua, ahora lo que más deseaba era abordar la nave…pero sabía que eso no iba a pasar. Los flash backs de su sueño premonitorio volvieron a flagelarle cruelmente su memoria, destripándole su momentánea entereza mientras caía de rodillas donde el agua se iba retirando. Caía de rodillas donde su sueño lo estipuló, condenándolo 23 años atrás, los huesudos y carcomidos brazos elevados al cielo, a lo lejos, en la ausencia de luz, el Trirreme se iba transformando en una macabra silueta. Empezó a vivir nuevamente el sueño, había observado anteriormente la escena…Aetos ayudaba a subir a “El Salvador II” a Marco y Omar, más atrás estaba por manifestarse una enorme muestra de solidaridad y los actores iban en camino a la cita… aquel extraño vuelo de aves bajo las nubes que aún se distinguían en la oscuridad, el viento… su sueño fue un vistazo al futuro, vivía la experiencia por segunda vez e intentó encontrarle un escudriño de dulzura. El Yad sabía que El Kaluh no vería la civilización moderna que tanto ansiaba pero nunca tuvo el valor de decírselo. El agua salada inundó las llagas vivas y mal olientes de El Kaluh y al tragar repetidamente el agua salada del mar se terminó ahogando pocos minutos después de ingresar al océano aunque para El Kaluh, lo vivido durante esas últimas horas valió más que una vida como guardián de El Secreto. 

    Gaby y Jean, quien seguía con El Kaluh atado en la espalda sin saber de su muerte volvieron hasta donde el agua tapaba sus cinturas, donde Evanthe luchaba consigo misma para avanzar. Jean se había percatado del retorno de Gaby y fue tras ella sin dudarlo. 

    —Vamos… ¡Yo te llevaré! ¡¡¡Vamos!!! —Gaby tomaba del brazo a Evanthe y tiraba de el pero la niña no se movía. Jean se disponía a prestar ayuda cuando apareció de la oscuridad el jorobado cuerpo de Samaro, su mente estaba encendida de odio y locura, minutos atrás había observado el cuerpo inerte de Danatui su mujer flotando en el agua, el cuerpo del mercader estaba magullado y sangrante desde que intentó defender su néctar de uva de la turba de dassarianos que él mismo incentivó. Samaro se abalanzó sobre la bella Gabriela atinando ésta a sumergirse en las aguas sin ser alcanzada, Jean le asestó un fuerte puñetazo en el rostro a Samaro quien contraatacó con un potente zarpazo semejante al de un puma que lo hizo levantarse de las aguas. Jean cayó inconsciente ante los gritos de Evanthe y Gabriela cuando de pronto Lassa—ir cayó encima del desquiciado Samaro atacándolo con su desproporcionalmente enorme brazo izquierdo, agitándolo como si de un látigo se tratara, los golpes parecieron aturdir a Samaro que pareció desequilibrarse, Lassa—ir volvió a atacar pero encontró a un más bravo Samaro que se abalanzó sobre ella emitiendo gritos desgarradores, ambos dassarianos cayeron al agua entre gritos y feroces forcejeos, Gaby rescató a Jean de las aguas y se dio cara a cara con el carcomido rostro sin vida de El Kaluh. Gaby se llevó una mano a la boca. Evanthe gritó. 

    El Yad nunca quiso indagar por qué su sueño terminaba con él arrodillado contemplando el apurado abordaje. Mientras veía, más con intuición que con sus ojos, como Bastiaan y Esven subían también al Trirreme, una suave sonrisa se dibujó en su rostro a la misma vez que era atacado por detrás por decenas de dassarianos totalmente desquiciados. Una vez caído El Yad, el último de los guardianes de El Secreto, fue pisoteado sobre las aguas por muchos más que cientos de dassarianos que entraban al mar con el fin de abordar la nave también. El cerebro de El Yad se fue apagando como un circuito eléctrico en un aparato en llamas, algunos chispazos ocurrían y su malogrado cuerpo se retorcía rebeldemente bajo los desproporcionados pies que lo pisoteaban alternadamente. Finalmente, el agua lo comenzó a cubrir. El Yad había muerto. 

    Kurr se zambulló sobre la espuma que producía la agitada batalla entre Samaro y Lassa—ir, segundos después Lassa—ir salió a flote con excesiva dificultad y síntomas de ahogamiento y fue asistida por Gaby y Jean. Luego de casi un minuto que pareció interminable, de la ahora total oscuridad se escuchó entre el bullicio la voz de Kurr. 

    —¡¡¡Lassa—ir!!! ¡¡¡Lassa—ir!!! 

    La pareja dassariana se buscó a tientas y se perdió en un prolongado abrazo bañado en lágrimas y agua salada. Kurr aprovechando su condición de nadador había abrazado a Samaro mientras estaban sumergidos en el mar hasta que no sintió más resistencia en el turbado mercader. 

    Finalmente Jean, Gaby y Kurr se tomaron fuertemente de las manos haciendo una especie de circulo, en el medio iban las gigantes Lassa—ir y Evanthe aleteando y remando como les había explicado Kurr, en medio de la oscuridad solo se oían gritos desgarradores que hacían llorar de lástima a los dassarianos ecuánimes y a Omar que abordo de la nave abrazaba a Marco sin poder detener las lágrimas que brotaban del pánico. A mitad de camino recibieron la oportuna ayuda de Esven y Bastiaan que al divisarlos se lanzaron al agua. 

      

    XXVIII 

      

    Menos de la mitad de los que saltaron al mar pudieron volver a la orilla una vez presenciado el lento alejamiento de la nave salvadora, la silueta de “El Salvador II” se iba con Jean, Esven, Marco, Gaby, Omar, Kurr, Lassa—ir, Evanthe, Aetos y Bastiaan. Aetos y Kurr envolvieron solemnemente el malogrado cuerpo inerte de El Kaluh. Esven y Marco encendieron todas las antorchas que encontraron en el Trirreme. Marco se acercó a Jean después de algunas horas en alta mar. 

    —Mi hija me contó lo que hiciste. 

    —Creo que esa acción sentenció al ser que llevaba atado en mi espalda. —Ambos dirigieron su mirada al cuerpo de El Kaluh envuelto en unas mantas y Marco echó un suspiro. 

    —Sea como sea… gracias. ¿Crees que podremos regresar a la civilización? 

    —Es lo más probable. 

    El Trirreme fue construido para ser impulsado por 16 remeros aproximadamente. La fuerza y el ímpetu que mostraban Lassa—ir, Esven, Gaby, Evanthe, Kurr, Aetos y Bastiaan solo bastó para, bajo la conducción de Jean, alejarlo lo más posible de la isla y adentrarlo al mar. 

    Una vez alejados lo suficiente de Dassar los ocupantes de la nave fueron cayendo sobre el piso presos del cansancio y en la oscuridad casi absoluta analizaron los sucesos individualmente. Kurr y Lassa—ir hablaban quedamente, muy cerca el uno del otro, las caricias se multiplicaban exponencialmente… 

    —Pssst…pssst… ¡Jean! —Esven chupaba un pedazo de tallo. —Tu dijiste que Omar estaba muy pequeño para presenciar shows… intenta razonar con esos dos mamuts… parece que van a copular. 

    La bella Gabriela Shirea entró en escena y Esven se alejó. —Dile que si tu suegro me denuncia lo mataré. —Jean solo atinó a reírse a sabiendas que el viejo Esven no haría tal cosa. La relación entre los miembros de esta extraña tripulación había evolucionado. 

    —Sé que mi papá te agradeció el gesto que tuviste en ayudar… en ayudarme. 

    —Al final de toda esta experiencia entendí que desde que pisamos la isla ambos estábamos en el mismo bando Gaby. Solo que algunos nos dimos cuenta antes que otros. 

    —Esta experiencia y el poder interactuar con estos fascinantes personajes me han hecho decidirme en estudiar antiguas civilizaciones. Omar escuchó a su hermana y por fin pudo acabar con el llanto para finalmente esbozar una sonrisa burlona. 

    Jean miraba hacia la negrura que los envolvía, le parecía bueno que el viento arremeta con fuerza, aquel soplo los llevaría más aprisa… a donde fuere. Y también pensaba que Gaby era la chica más bella que había conocido. 

    —¿Qué harás si logramos regresar al planeta Tierra? 

    —Ya te lo dije, me entregaré. 

    Aetos, totalmente extenuado cayó en sueño pese a que sus pensamientos iban a la velocidad de un Ferrari, se sentía orgulloso de haber colaborado en la sala de remos pese a tener sólo dos dedos en cada mano, inmediatamente se acomodó con la idea de que iba a encajar en el nuevo mundo que le esperaba sin dificultades y esbozó una sonrisa antes de empezar a roncar. 

    Bastiaan se acercó a Evanthe, quien se encontraba llorando en la popa del navío con la mirada fija hacia donde se encontraba Dassar. 

    —Siento haberlas dejado en la orilla, al ver esta nave solo pensé abordarla y me olvidé de todo lo demás. 

    La niña dassariana con un gesto despreocupado le indicó que no hacía falta ninguna disculpa. 

    —Siempre me gustaron tus dibujos. 

    —Es que… ¿Es que ahora seremos una especie de monstruos en el mundo de los hombres? 

    —¿Te parece que somos monstruos ante estas gentes? 

    —El hombre fuerte (se refería a Esven) me da miedo. A veces me mira y creo que se burla. 

    —El Yad me reveló El Secreto en el bosque. 

    —¿No lo hizo a través de El Método? 

    —No pudimos, el motín había estallado y El Kaluh convenció a El Yad para que me cuente la historia de nuestro origen en el bosque. ¿Sabes que me dijo al final? Que teníamos que vivir orgullosos de lo que somos. 

    —El Kaluh es aquel cuerpo cubierto de mantas ¿No es así? 

    Bastiaan abrazó a Evanthe y le contó toda la historia de los dassarianos desde que salieron huyendo de Esparta. Lassa—ir hizo lo propio con Kurr luego de acariciarse más de lo debido refugiados en la sombra. 

      

    XXIX 

      

    Los encontró un yate semejante al que piloteaba Marco antes del secuestro, era tripulado por una pareja de esposos con dos hombres de servicio y transportaron… con mucho pavor habría que decirlo… a los tripulantes de El Salvador II al puerto de Haifa en Israel. Habían estado dos días a la deriva. 

    Marco finalmente no presentó cargos contra Jean y Esven, pero el primero se entregó voluntariamente a la policía italiana y actualmente cumple una condena de seis años de prisión efectiva, Gaby tuvo la fugaz idea de estudiar Derecho y convertirse en su abogada pero cambió de parecer antes de comunicárselo a alguien. En la cárcel, Jean estudia Filosofía y es visitado frecuentemente por su novia Gabriela Shirea; Esven siguió viviendo en el mundo del hampa y usualmente gana buen dinero contando la historia de los dassarianos en los más avezados bares sicilianos. Nunca más tuvo contacto con Jean ni con el gánster Ángelo Di Cronello. 

    Marco, Gaby y Omar recibieron charlas psicológicas sobre su odisea y continuaron con sus vidas normalmente, quizá fue el cirujano Marco Shirea el que varió en algo sus rutinas habituales al ocuparse del bienestar de Kurr, Lassa—ir, Aetos, Evanthe y Bastiaan. Los dassarianos recibieron toda la ayuda posible, tanto física como psicológica, el Gobierno griego les otorgó la nacionalidad de acuerdo a sus raíces y los personajes recibieron enteramente el trato humanitario y la comprensión que merecían por parte del mundo, actualmente Evanthe es una gran pintora y tiene exposiciones en las galerías más renombradas del mundo. Sus obras se concentran en la vida diaria que llevaba en Dassar y cambió su estilo abstracto por el realismo manifestado en retratos de su modelo y fiel compañero Bastiaan. Aetos se volvió en el mejor amigo de Marco, vive en su residencia de Nápoles con sus hijos Omar y Gabriela y pasó a ser el tío preferido de los medios hermanos y toda su legión de amigos gracias a sus dotes de baile. Su interpretación favorita es la de Michael Jackson danzando “Thriller” y muchas veces Aetos la baila junto a Omar ante las carcajadas de Marco, Gabriela y Beatriz, la actual pareja de Marco. 

    Actualmente se prepara una expedición de búsqueda de la isla Dassar y el rescate de todos aquellos habitantes que se encuentren vivos. 

    El cuerpo de El Kaluh fue enterrado en un cementerio en Grecia, en las laderas del monte Taigeto. 

    Kurr y Lassa—ir se casaron por la ley en Atenas, fue un evento televisado por el cual ganaron mucho dinero y dos años después, en 1995, ayudados por las mejores clínicas de fertilidad europeas, la pareja tuvo su primer hijo, al que pusieron de nombre Kalima. 

      

      

      

    fin 
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